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			Introducción

			Este libro es una historia de cuatro mujeres: Refugio García, Graciela Amador, Concha Michel y Consuelo Uranga, quienes participaron –junto a sus camaradas– desde los primeros años del Partido Comunista de México (PCM), con la firme intención de construir un mundo más justo e igualitario para los sectores más desfavorecidos –campesinos, obreros, indígenas y mujeres–, convencidas de que la Revolución Mexicana debía transformarse en una revolución proletaria que trastocara y cambiara la economía, la política y la sociedad. Por lo tanto, también es una historia de los primeros años del PCM, de sus esfuerzos por robustecerse como organismo político con la vaticinada participación de las mujeres de todo el país; de sus intentos fallidos por crear una estructura organizativa y una práctica política eficaces que convocaran a las mujeres de todos los sectores sociales y convertirse en una alternativa viable a sus problemas cotidianos sociales, culturales y laborales. De sus contradicciones como organismo político para resolver la enigmática “cuestión de la mujer” propuesta por Lenin y las líderes bolcheviques para, desde los partidos comunistas, presentar programas de trabajo que las atendieran como sector vulnerable pero que, al mismo tiempo, ellas participaran cada vez más, en número y calidad, como militantes activas en la construcción de la revolución y la sociedad comunistas. Es una historia que además revela, por un lado, los escasos recursos, posibilidades, estrategias y límites que crearon, aprovecharon o enfrentaron un puñado de mujeres con el fin de abrir espacios de participación social, cultural y política; por el otro, las redes de relación, alianzas y negociaciones que establecieron tanto con el Estado mexicano como con los líderes del partido comunista y con otros organismos de la sociedad.

			Esta investigación se desarrolló y concluyó en 2009 con un propósito académico de posgrado y en este lapso ha cambiado considerablemente la situación respecto a la historiografía, principalmente sobre las mujeres y el género. Era una deuda ineludible de saldar y, ahora, afortunadamente ha sido posible retomar y actualizar el texto para publicarlo como libro. En el tiempo que inicié la investigación, había una mayor invisibilidad de las mujeres en la historia de México y de otros países, por tanto, debí recurrir a estrategias teóricas y metodológicas, que me permitieron resolver la ausencia de datos en la mayor parte de los archivos oficiales y fuentes convencionales.

			De esta forma, la discusión historiográfica que realicé desde el principio de la investigación, aunque se ha mantenido, se enriquece con nuevos elementos ofrecidos por las más recientes investigaciones. Asimismo, he incorporado las atinadas sugerencias que me señalaron en su momento los colegas que amablemente leyeron la primera versión, para presentar un texto que contribuya al análisis y la discusión –todavía incipiente y necesaria– de la participación activa de las mujeres durante el siglo XX en organismos de izquierda y en la construcción de alternativas –no sólo políticas, sino sociales, culturales y educativas– para un mundo con mayor justicia y equidad.

			En efecto, una de las consecuencias de la Revolución Mexicana fue que, durante las primeras décadas del siglo XX, se dieron en México condiciones favorables para la participación y la presencia de diferentes actores de la sociedad en la política, la economía y la cultura. Durante la lucha armada y en los años inmediatamente posteriores a ella, las circunstancias permitieron a mujeres, campesinos, obreros y maestros, entre otros grupos pertenecientes a diversas clases sociales, su intervención en nuevos y diferentes ámbitos. Con la creación de espacios para la actividad cultural, política y social, algunos sectores de la sociedad mexicana participaron de manera activa en la reconstrucción de un país hasta entonces convulsionado por la guerra civil.

			Así es como nos encontramos a algunas mujeres, en distintos lugares del país, desempeñando fuera del hogar actividades poco ortodoxas a sus roles tradicionales como amas de casa y madres de familia. Si bien es cierto que ya desde las últimas décadas del siglo XIX y en las primeras del XX hubo participación de mujeres en la cultura, educación y política, como profesionistas, editoras de revistas, integrantes de clubes liberales, integrantes de sindicatos y en la lucha armada (Macías, 1982, 2002; Álvarez, 1987),1 es hasta después de ésta cuando podemos observar su presencia en dichas actividades de manera destacada. Desde la segunda década del siglo XX, las mujeres participaron en los congresos feministas celebrados en Yucatán (Orellana, 2000; Cano, 1993),2 en huelgas magisteriales,3 como integrantes de partidos políticos nacientes (Carr, 1996; Tuñón, 1992),4 antes de incorporarse en los años veinte a labores educativas y culturales, así como a la realización de algunos foros y congresos con el propósito de abrir espacios específicos para el género femenino en los ámbitos político, social, cultural y científico (Tuñón, 1992).

			No obstante lo anterior, la incorporación de las mujeres al escenario público fue muy heterogénea. Hubo quienes participaron en los espacios políticos y sociales que ofrecía el naciente Estado mexicano. Como afirma Laura Orellana, el feminismo coincidió sospechosamente con el período revolucionario. Las mujeres –lejos de apartarse a reflexionar sobre su situación– “se involucran, se inmiscuyen, se ligan indisolublemente a las distintas facciones de la pugna, especialmente con los constitucionalistas” (2000).

			Otras mujeres se implicaron de manera voluntaria e independiente, o bien estimuladas por organizaciones clericales y agentes de la Iglesia católica, en la defensa del proyecto social católico desde los primeros atisbos de la lucha frontal con el gobierno, estableciendo diferentes estrategias para ampliar sus espacios, redefinir sus formas de actuar en la sociedad y fortalecer su presencia organizada en diferentes sectores de la sociedad (Vaca, 1998; Boylán, 2000; 2009).5

			En este punto, vale la pena preguntarnos si hubo mujeres que irrumpieran en lo público con preocupaciones e intereses diferentes a los que impulsaron los grupos relacionados con el gobierno revolucionario o con la Iglesia católica. Justamente, el interés inicial que nos condujo al tema de estudio consistió en averiguar si había existido otro grupo de mujeres que no se identificara ni se apegara al modelo de “la mujer mexicana” que se promovía como “un don nacional” a finales de la primera década del siglo XX, cuando “la domesticidad, el pudor [...], el sentimentalismo y la abnegación [eran] identificadas como las marcas de la feminidad” (Cano, 1996). Me interesó indagar si es que hubieron esfuerzos colectivos en México durante el siglo XX para desafiar, desmontar las construcciones de “femenino” y “mujer” promovidas por el Estado mexicano o por la Iglesia católica e intentar, al menos, otras formas de imaginarse mujer y de participar de manera distinta y creativa en el proceso de construcción de la sociedad durante el siglo pasado.

			Era importante comprender el proceso por medio del cual surgieron esos proyectos colectivos –aunque no hubiesen sido exitosos y quizá justamente por ello–, cómo se fueron definiendo, qué provocaron en hombres y mujeres y en el proceso cultural más amplio, cómo se fueron desdibujando y entrelazando en el tejido social y con el moderno Estado mexicano en proceso de construcción, al punto de no alcanzar a distinguirse la diferencia entre ellos, y no registrarse como pequeños esfuerzos culturales contrahegemónicos. Consideré que las mujeres del Partido Comunista de México (PCM) (Carr, 1996)6 podrían constituir uno de estos casos. De ahí parte el presente estudio.

			El propósito inicial de este trabajo fue aproximarnos al grupo de mujeres comunistas que participaron, reflexionaron y debatieron en la conquista y la formación de espacios culturales, políticos y sociales en México. Era importante explorar quiénes eran, cómo y por qué se habían involucrado en el PCM, cómo entendieron su rol de comunistas, en qué campos actuaron, cuáles mecanismos de apoyo y de resistencia se activaron, qué contradicciones entrañó su accionar.

			Era la oportunidad de concentrarnos en un grupo de mujeres para comprender las formas de entender el comunismo, de representarlo, de construirlo, de negociar su presencia y participación. No obstante, fue preciso aceptar y partir de una condición ineludible que nos estaba imponiendo la documentación existente: el universo de mujeres que fue posible localizar era más reducido aún del que participó en el período que analizamos y probablemente sus características y circunstancias no eran representativas de todas las mujeres comunistas. Ni en los archivos oficiales del PCM ni en la bibliografía sobre éste se daba cuenta de su existencia ni de su participación; en los repositorios de Gobernación o de algunas oficinas gubernamentales, no se encontraron expedientes suficientes para su estudio. El universo que comprende el presente estudio estuvo circunscrito principalmente a un grupo de mujeres que escribió textos diversos y participó activamente en los núcleos de la Ciudad de México, aun cuando no eran originarias de la Ciudad de México y se desplazaran –de manera excepcional para las mujeres de la época- hacia otros lugares del país para hacer su trabajo de organización: Graciela Amador, Concha Michel, María del Refugio García y Consuelo Uranga.7 Tales textos y participaciones significaron la ventana para poder acercarnos a las comunistas; constituía una documentación valiosa que, como manifiesta Carlo Ginzburg respecto al caso Menocchio, no se podía desaprovechar: nos ofrecía la posibilidad de reconstruir la presencia, aunque no de todo el conjunto de mujeres, sí de aquéllas que, por sus condiciones específicas, pudieron dejar huellas, a través de las cuales entender sus prácticas, sus representaciones y sus vínculos con un ambiente y una sociedad históricamente determinados.

			En este sentido, frente al conjunto de textos que nos encontramos surgieron algunas preguntas: ¿Por qué escriben las mujeres comunistas y en qué circunstancias dejan de hacerlo? ¿Qué imágenes sobre hombres, mujeres y sociedad presentan a las mujeres a través de sus escritos? ¿Qué cambios hubo y qué significaron antes y durante el período de clandestinidad?

			Así, me interesaba entender, de acuerdo con sus circunstancias específicas, ¿qué prácticas implementaron y por qué? ¿Hubo cambios significativos de representación dado que modificaron su práctica política y cultural?

			Pretendí también comprender cómo las mujeres y los hombres comunistas, desde sus condiciones objetivas y sus diferentes formas de interpretarlas, desde el contexto en el que se movieron, así como en sus distintas prácticas culturales contradictorias, reforzaban algunos roles, reconstruían otros y construían formas nuevas de ser hombres y mujeres en la participación política y en la vida cotidiana. ¿O se resistían a hacerlo, creando formas de lenguaje cada vez más excluyente y dogmático? ¿Cómo entendieron lo femenino y lo masculino? ¿Cómo forjaron su práctica y su visión sobre la maternidad y la familia?

			Asimismo, intenté conocer si hubo diversos modos de expresar lo que vieron estas mujeres, lo que vivieron, lo que hicieron y lo que les preocupaba, principalmente a través de sus prácticas y sus diversos textos: corridos, poemas, cuentos, obras de teatro, novelas, ensayos, memorias y cartas. Así como de identificar las modificaciones, los ajustes y las negociaciones que tuvieron que hacer cuando cambiaron las condiciones políticas, especialmente en la época de mayor persecución del gobierno y de intransigencia en el interior del Partido Comunista.

			Por ello, fue necesario preguntarse ¿cuáles fueron las circunstancias históricas, sociales, familiares y culturales que hicieron posible la intervención de Graciela Amador, Concha Michel, María del Refugio García y Consuelo Uranga en el partido? Y para hacer el análisis más particular y, desde ese contexto, entender su incorporación y participación, así como los diversos espacios en los que fueron colaborando nos cuestionamos cuáles fueron las formas en las que se relacionaron entre sí, con los hombres del partido y con los demás grupos de mujeres. ¿Cómo vivieron su relación de pareja y cómo afectó su militancia cuando su esposo o compañero fue líder o militante activo comunista, como fue el caso de Graciela Amador con David Alfaro Siqueiros, de Concha Michel con Hernán Laborde y de Consuelo Uranga con Valentín Campa? ¿Qué tipo de redes de relación crearon y cómo les funcionaron? ¿Cómo vivieron su condición de revolucionarias y comunistas? ¿Cómo resolvieron la tensión entre el nacionalismo revolucionario y el internacionalismo proletario?

			Valía la pena trabajar sobre este grupo de mujeres comunistas porque, a través de ello, nos conectamos con sus reflexiones y representaciones, pero también era elemental preguntar cuáles fueron las prácticas y los espacios que se intentaron abrir para impulsar el trabajo con las mujeres desde el Partido Comunista. ¿Qué diferencia hubo con las de los hombres? ¿Hubo cambios significativos?

			Y es precisamente en este punto que el presente estudio también debió establecer el marco temporal en el que se circunscribiría el análisis propuesto: inicia en 1919, con la fundación del PCM –debido a que algunas de ellas fueron también fundadoras del mismo–, pero concluye en 1935, en tanto es el último año en que las mujeres comunistas actuaron como integrantes de su partido de una manera combativa y con una agenda propia para conquistar espacios de lucha –por la justicia y la igualdad– con el propósito de mejorar las condiciones de vida de obreras y campesinas del país. Hoy en día, podemos sostener que, en 1935, se inició para las comunistas una segunda etapa, en la cual participaron de manera fundamental, incluso de liderazgo, en el Frente Único Pro-Defensa de la Mujer (FUPDM), la organización nacional de mujeres más grande que existió en la primera mitad del siglo XX. Pero aun cuando justo una comunista, Cuca García, tuvo el liderazgo de la organización nacional y varias mujeres del PCM estuvieron en el comité central de la misma, podemos conocer, por medio de los estudios que se han realizado sobre el FUPDM (Olcott, 2000, 2009; Tuñón, 1983, 1991, 1992; Oikión, 2017), que las comunistas perdieron la combatividad que habían mantenido, debieron negociar y ceder algunas cuestiones fundamentales con tal de participar y liderar un movimiento feminista más amplio, impulsado por mujeres del Partido Nacional Revolucionario (PNR) y conformado por diversos grupos de mujeres de diferentes ideologías: comunistas, nacionalistas, católicas, etcétera. Un movimiento que se identificó plenamente con los ideales y los proyectos nacionalistas revolucionarios que impulsó el general Lázaro Cárdenas del Río. Un movimiento que aprovechó la apertura del cardenismo, pero que también fue utilizado por éste para fortalecer el proyecto nacional. Un movimiento feminista que surgió a la sombra del gobierno federal y que, por lo tanto, se atenuó y expiró cuando el cardenismo se debilitó. Un movimiento que desgastó también el trabajo de las comunistas en el interior de su propio partido.

			Nos interesó, por tanto, concentrar los esfuerzos para estudiar más a fondo la primera etapa de formación de las comunistas, de 1919 a 1935, que hasta el momento no se había estudiado, para comprender, por un lado, las condiciones, estrategias y características que permitieron que este pequeño grupo de mujeres comunistas trabajara intensamente para abrir espacios de participación buscando el mejoramiento de las mujeres trabajadoras y, por otro lado, lograra llegar en condiciones de liderazgo en 1935 a dirigir el primer organismo nacional de mujeres, en un ambiente hostil para los mismos militantes comunistas, en el período de semiclandestinidad. Todo ello a pesar de la misma estructura del Partido Comunista, que obstaculizaba su participación en las labores de dirección y orientación e impedía establecer políticas y estrategias claras para su participación activa. Si bien es cierto que algunos líderes admitieron en el discurso la importancia de trabajar con las mujeres, ni el Comité Central ni los militantes reconocieron en la práctica política el trabajo de las mujeres como algo central para el avance y fortalecimiento del PCM.

			El interés en abordar el estudio desde las mujeres comunistas, pero con una perspectiva que considere el contexto cultural y las relaciones entre los géneros, nos impone plantear la discusión en dos historiografías; por un lado, la historia de las mujeres y del género en México y, por otro lado, la historiografía del comunismo para justificar este enfoque que proponemos.

			Hasta hace pocas décadas, la Historia se escribía, se conocía y se escuchaba únicamente desde un sólo canal, como afirma Laura Orellana:

			los actores eran siempre los mismos, sólo cambiaban de ropajes, de aspecto, su fisonomía. La escritura decimonónica excluyó sistemáticamente de su discurso a los que no habían participado de los sucesos extraordinarios del universo: las mujeres, los niños, los dementes, los homosexuales, los pobres y creó categorías y utilizó fuentes que ocultaban su visibilidad: una gran labor de prestidigitación (2000, p. i).

			Lo distinto, la otredad permanecía invisible o se pretendía invisible. Las mujeres y lo femenino brillaban por su ausencia en la mayor parte de las investigaciones históricas y en las preocupaciones de los historiadores.

			Como parte de un movimiento social y cultural más amplio, a principios de los años setenta, se inició un proceso de crisis, revisión y reestructuración de los temas, preocupaciones, enfoques y paradigmas que hasta ese momento le eran propios a las ciencias sociales y humanas, incluso se puso en cuestión su propia función y viabilidad. 

			Entre otras cosas, se empezó a considerar importante la reflexión y la investigación histórica sobre las mujeres. No se puede soslayar la importancia del movimiento feminista en un proceso cuyos cuestionamientos fueron infiltrando espacios cada vez más amplios (Pérotin-Dumon, 2000), al punto de que la Organización de las Naciones Unidas (ONU) declaró los años que van de 1975 a 1985 como la década de la mujer, poniendo atención en ella como agente del cambio histórico, como objeto de estudio. Así sobrevino la necesidad de conocer y mejorar su situación personal, económica, familiar, social y cultural (Ramos, 1999). Como bien señala Georges Duby: “La posición que tomemos ante nuestra época es la que contribuye a sacar la investigación de su rutina” (1992, p. 112).

			Así pues, el trabajo histórico en torno a las mujeres se ha convertido muy pronto en uno de los campos más frecuentados en la historiografía internacional y en la mexicana, que ha conocido la proliferación de enfoques y métodos interpretativos (Morton, 1962, 1985; Macías, 1982, 2002; Bock, 1991, 1993; Farge, 1991; Offen, 1991; Hernández, 1976; Vaughan, 1979; Esperanza Tuñón, 1983, 1991, 1992, 1999; Ramos, 1990, 1991, 1992, 1999; Tenorio, 1999; Bartra, 1999; Lau 1995, 2000, 2002, 2008 a, 2008 b; Cano 1990, 1993 a, 1993 b, 1995, 1996, 1999, 2000 a, 2000 b; Julia Tuñón, 1998, 2000, 2004; Orellana, 2000, 2001; Peña, 2000; Enriqueta Tuñón, 2002), desde la visión positiva de las mujeres, que las reivindica en sí mismas, sin una reflexión teórica y metodológica (Rascón, 1976; García F., 1976; García A., 1994; Herrera, 1985; García C., 2000; Gaitán, 1988; Gómez, 1997; Jiménez y Reyes, 2000; Las mujeres, 1999; Lavrín,1985; Lemaître, 1998), como un acto de justicia después de tanto olvido, hasta una historia en sí y para sí, que intenta rescatar la condición de las mujeres al margen del análisis comparado de su situación y la de los hombres (Lagrave, 1993; Fargé, 1991), o bien, desde el reconocimiento de que la historia es una e indivisible, y la historia de la mujer debe ser una historia de las relaciones entre los sexos, una historia que intente comprender a la mujer por su lugar en la sociedad, “su condición”, sus roles, su poder, su silencio y su palabra (Duby y Perrot, 1993; Fowler-Salamini y Vaughan, 2003; Porter, 2008; Estrada, 2016; Rocha, 2016; Spenser, 2005). En esta perspectiva, se inició la historia de la mujer principalmente en tres campos: la vida cotidiana, los movimientos feministas y la cultura femenina, para posteriormente abarcar otros ámbitos como su intervención en movimientos culturales, artísticos y políticos (Ramos, 1999).

			Otra mirada historiográfica, además de advertir la necesidad de examinar la relación entre hombres y mujeres en su entorno social, indica que es preciso trabajar teóricamente el objeto de estudio; reflexionar sobre la historicidad de la categoría mujer, entender la relación entre hombres y mujeres como una construcción cultural y concebir el concepto de género como el sistema de relaciones que organiza, legitima y reproduce la diferencia sexual (Scott, 1996; Bliss, 2001; Boylan, 2000, 2009; Cano, Vaughan y Olcott, 2009; Fernández, 1999, 2004, 2014; Fernández, Ramos y Porter, 2006; Muñiz, 2002; Oikión, 2007, 2009, 2012, 2015, 2017a, 2017b; Olcott, 2000, 2001, 2009; Porter y Fernández, 2015; Ruiz, 2001; Salas, 2003).

			Esta diversidad de enfoques y métodos ha significado “repensar los sistemas conceptuales existentes, plantear nuevos modelos interpretativos y reformular las categorías de análisis histórico” (Bock, 1991, p. 55). Uno de los aportes más originales de la historia de las mujeres consiste, justo como lo indica Gisela Bock, no tanto en su multiplicidad de métodos, sino en las preguntas que plantea y en las relaciones de conjunto que establece:

			Al igual que en el resto de la historia, ni las preguntas ni las relaciones de conjunto son neutrales, y su elección depende de decisiones previas, decisiones que pueden ser conscientes o inconscientes, políticas o teóricas; precisamente en función de ellas las fuentes empiezan a tener significado (1991, p. 58).

			En las últimas décadas, lejos de partir de una perspectiva o tendencia particular para abordar un tema, la historiografía revisa críticamente los enfoques anteriores sobre ese tema, señala aportes y diferencias, reconociendo la posibilidad de diferentes visiones. La diversidad, lo complejo, lo otro, se incorporan como preocupaciones de los estudiosos de lo social, de lo humano (Ramos, 1999). La búsqueda de nuevos paradigmas teóricos es, como lo plantea Mauricio Tenorio, también “una búsqueda de un quehacer más fresco” (Tenorio, 1999, p. 202).

			En México, la historiografía en torno a las mujeres del siglo XX se empieza a tejer de manera más sistemática y profesional desde finales de la década de los setenta. No obstante, en lo que respecta a nuestro tema de estudio, mujeres comunistas, apenas existían indicios, huellas, hilos sueltos, referencias aisladas (Olcott, 2000; Macías, 2002; Tuñón, 1992; Lau, 2008a). La forma como podemos irla tejiendo es con paciencia e imaginación, indagar y trabajar en archivos particulares y otros centros de documentación, fuentes hasta ahora no consultadas como correspondencia, manuscritos, diarios, gráficos, relatorías, actas de sesión, literatura, ensayos, producciones culturales marginales, etcétera. También podemos considerar todos los textos bibliográficos y hemerográficos relacionados con el tema; todas aquellas historias, cavilaciones, estudios, testimonios y huellas que nos aproximen a nuestro objeto (Ginzburg, 1989).

			De esta manera, encontramos que, antes de los años setenta, existe una producción interesante que nos reporta información, elementos, datos, pero, sobre todo, testimonios de mujeres y hombres. La mayor parte de estos escritos se refieren a la presencia de la mujer en la vida pública y en la construcción de nuevos espacios en el México del siglo XX, principalmente en lo que se refiere a la lucha por el sufragio femenino y por mejores condiciones de vida.

			En este sentido, contamos con algunos documentos de la época cardenista como los de Alberto Bremauntz (1937) y Juan de Dios Bojórquez (1937), quienes hacen un análisis legal y una reflexión histórico-social de las implicaciones políticas del voto femenino para sumarse a las voces que pugnaban por él. Hay también artículos y reportajes que nos informan sobre la participación de la mujer en la lucha social más amplia como su presencia en el Frente Único Pro-Derechos de la Mujer, en la organización de las comunidades agrarias, en la actividad partidista y en una experiencia de gobierno municipal en el estado de Guerrero (Ochoa, 1936; Luna, 1936; Comité Coordinador…, 1938; S/A, 1936). Esto nos permite introducirnos un poco más al ambiente de la época desde los protagonistas mismos y los valores, actitudes y símbolos que se promovían desde estos reportajes. Hay otros textos que hemos considerado para entender los criterios y los valores de los autores de esa época en lo que se refiere a “renovación social”, “historia de la mujer”, las lecturas que deberían hacer las mujeres y la mujer mexicana en la posguerra (Ramos, 1925; Palacios, 1933; Batres, 1944; Osorio y Gallardo, 1947; Alba, 1953). Estos testimonios, en su conjunto, nos aproximan al ambiente y a los valores principalmente de las décadas de los veintes y treintas, y nos informan más sobre la lucha de las mujeres sufragistas y no tanto acerca de las militantes del Partido Comunista. Aun así, son importantes porque nos proporcionan elementos del medio en el cual ellas actúan; de ahí la necesidad de consultarlos junto con otros testimonios y textos diversos.

			Hay otro conjunto de escritos que iluminan un poco más el mundo de estas mujeres de izquierda y lo constituyen todas aquellas entrevistas y biografías que se han realizado hasta el momento. Frida Kahlo es la única mujer comunista que ha sido objeto de varios estudios por parte de investigadores académicos y de especialistas interesados en la vida artístico-cultural de México, principalmente en la década de los ochentas del siglo pasado, de tal manera que se cuenta con un conjunto relevante de biografías, originales y de calidad, según Gabriela Cano (1993b, p. 692), que nos ofrece una perspectiva más profunda no sólo sobre la vida de la pintora, sus circunstancias y la estrecha relación de su pintura con su vida interior, también recrea, desde enfoques diferentes, las motivaciones sociales y políticas de Frida, así como el entorno que se creaba y recreaba en torno al círculo de artistas y militantes comunistas (Herrera, 1985; Jamis, 1985; Rico, 1987; Tibol, 1977, 1983; Druker, 1995; Montero, 1995).

			La única autobiografía publicada es la de Benita Galeana, controvertido testimonio de la imagen de ella, o de la que se quiso dar de ella, ambas importantes desde nuestro punto de vista.8 Contiene elementos simbólicos muy interesantes en el discurso escrito e informaciones que hemos constatado con otras fuentes del ambiente y del universo de Benita. También detectamos silencios y omisiones significativos para el análisis.

			Encontramos también una cantidad considerable de entrevistas y semblanzas que se han publicado en revistas y periódicos nacionales de algunas mujeres comunistas como Concha Michel, Graciela Amador, Consuelo Uranga, Benita Galeana, Adelina Zendejas, Esther Chapa, entre otras (Acosta, 1983; Cano, 1989, 1993a, 1993b; Cardona, 1985; Frerot, 1976; Drucker, 1995; Elías, 1983; Farfán, 1935; Gaitán, 1988; Galeana, 1990; García Flores, 1976; Herrera, 1985; Pacheco, 1978; S/A, “Homenaje…”, 1977; Jamis, 1985; Moctezuma, 1980; Montero, 1995; S/A, “Mujeres…”, 1975; Muñoz, 1946; Orozco Ávila, 1973; Poniatowska, 1977; Rico, 1987; Rocha, 1947; Tibol, 1977, 1983; Torre, 1951; Vargas, 1938; Zamora, 1987; Zendejas, 1993). Algunas, las menos, son de los años cuarenta, pero la mayor parte son de los setenta y ochenta, cuando desde el feminismo y las ciencias sociales en general, se considera indispensable conocer y replantear nuestro pasado para comprender mejor nuestro presente. En este sentido, el tono, en la mayor parte de estos textos, es un tanto ensalzador y, en el mejor de los casos, un rescate de las mujeres que abrieron brecha, de las mujeres olvidadas, de las pioneras en la lucha por los derechos femeninos.

			Aquí vale la pena mencionar que las entrevistas realizadas por periodistas como Cristina Pacheco, Elena Poniatowska y Margarita García Flores, son quizá las más ricas en información sobre la vida y las actividades que realizaron estas mujeres. Sin embargo, para efectos de la investigación específica, tales textos han sido analizados considerando a las personas que los escriben, la finalidad con que lo hacen, las circunstancias en las que se producen y “el momento” más personal de la involucrada. Este conjunto de documentos, entonces, fueron útiles sólo como un apoyo o, en algunos casos, como el primer contacto con alguna de las mujeres de nuestro interés, a fin de trasladarnos a otras búsquedas, o bien, en algunos casos contados, a fin de recurrir a ellos como una fuente importante que proporcionó elementos simbólicos o contradictorios que merecieron un análisis más detallado.

			Desde finales de los años setenta del siglo pasado, la producción sobre la historia de las mujeres mexicanas y la historia de género9 se ha ido hilvanando paulatinamente con escasos recursos y pocas investigadoras. A principios del siglo XXI, contamos ya con un quehacer historiográfico si no excesivo, sí consistente y de mayor calidad. Una factura más crítica y reflexiva que ha permitido empezar a trabajar problemáticas particulares con categorías de análisis de distintas disciplinas sociales.

			Los primeros estudios rescatan el trabajo intenso, las penurias y avatares de las mujeres en la conquista de espacios y en el afán de convertirse en ciudadanas mexicanas. En México, María Antonieta Rascón, desde una postura marxista, ensaya el primer acercamiento sistemático a la participación política de las mujeres en la conquista de sus derechos políticos y sociales (1976). Los estudios pioneros de Ward M. Morton, Anna Macías y Shirlenne Ann Soto examinan “quiénes fueron las mujeres sufragistas, sus condiciones personales y educativas, las circunstancias políticas y culturales en las que surgieron, los enfrentamientos y reacomodos internos, así como los problemas y obstáculos que afrontaron o no pudieron resolver” (Cano, 1995).

			Con preocupaciones similares pero centrada en un análisis más profundo del proceso histórico del feminismo en México y sus repercusiones en la cultura nacional, Gabriela Cano ha estudiado a los diferentes actores que participan en ese proceso, especialmente a las mujeres con sus distintas perspectivas sobre su propia participación y a los grupos de poder y sus tácticas de resistencia o de apoyo al sufragio femenino (1991a, 1991b, 1994, 1996, 2000b). En sus trabajos más recientes incursiona en algunas estrategias que han utilizado las mujeres –en la época posrevolucionaria–, para romper roles establecidos tanto en el campo cultural como en el sexual. Ello le ha dado ocasión para reflexionar desde la categoría de género, distintos aspectos de la historia de las mujeres en este siglo, ya sea lo relacionado con el Ateneo de Mujeres y las intelectuales de las primeras décadas del siglo (2000a), o bien, las circunstancias históricas de la vida y elección sexual del coronel revolucionario Amelio(a) Roble,s así como su importancia en el análisis de la Revolución Mexicana (1999, 2009).

			La participación de las mujeres en la Revolución Mexicana ha sido estudiada por Carmen Ramos Escandón y Ana Lau Jaiven, en un trabajo que rescata las distintas facetas de la participación femenina en la oposición al régimen porfirista, en la lucha armada y en los primeros años de la reconstrucción del México revolucionario. La imágenes idealistas y lisas sobre las adelitas y las heroínas de la Revolución que conocíamos desde la historia oficial se resquebrajan al presentar otros roles, otras imágenes de mujer a través de un trabajo más profesional que se cuestiona sobre las razones, formas y estrategias que emplean las mujeres en esta etapa determinante para la historia reciente de nuestro país. Con base en fuentes primarias y una revisión bibliohemerográfica exhaustiva, las autoras se preguntan, desde las relaciones de género, cómo estas mujeres revolucionarias se involucraron en la lucha y cómo reinterpretaron sus funciones frente a nuevas circunstancias que las llevaron a enfrentar nuevos retos (Ramos, 1989; Lau y Ramos, 1993; Lau, 1995). Con estos mismos criterios, analizan en textos más recientes las vidas de algunas mujeres y las formas como van tejiendo su discurso y acción política en un contexto favorable para romper con estereotipos femeninos (Ramos, 2000; Lau, 2000).

			Por su parte, Ana Lau, en otra publicación, hace un análisis bibliohemerográfico sobre la participación de la mujer en la Revolución Mexicana en el que ofrece, con una selección y división previas del material en tres etapas, un conjunto amplio de enfoques en el cual se observan los distintos intereses y propósitos que guían este tipo de estudios, así como la importancia de impulsar trabajos con una perspectiva histórica, que analice a las mujeres como sujetos históricos (1995, pp. 85-102). 

			En este mismo campo, en un estudio posterior, Gabriela Cano más que una revisión sobre lo que se ha escrito prefiere hacer un análisis historiográfico de una obra realizada en los años sesenta, el trabajo de Ángeles Mendieta en el cual presenta a las mujeres como sujeto de la Revolución. Pretende comprender las circunstancias históricas en la que se hizo dicho estudio y desde ese mirador entender sus aportes y limitaciones (2000, pp. 275-286).

			En este tenor, de estudiar a fondo las formas concretas en las cuales las mujeres se construyen como sujetos en el período revolucionario y posrevolucionario, se destacan los trabajos recientes de Ana Lau sobre las luchas de las mujeres en torno a sus derechos políticos. Analiza la trayectoria de organización de los grupos en la cual se formularon y confrontaron distintas concepciones sobre el voto de la mujer y sobre la inclusión de ésta en el ámbito público en todos los órdenes de la vida social y política. 

			Un aporte central de sus investigaciones es que la agenda de las mujeres, como gestoras de los derechos de la mujer, se construyó en un amplio proceso en el cual mujeres de diferente ideología establecieron, según las circunstancias, diferentes estrategias y redes de relación en el plano nacional y en el extranjero (2008a, 2008b).

			En un trabajo monográfico y pionero, Esperanza Tuñón investiga sobre las mujeres y las organizaciones políticas que crearon para participar en la vida política nacional durante las primeras décadas del siglo XX. El énfasis está puesto en la época cardenista y en el Frente Único Pro-Derechos de la Mujer (FUPDM), su composición interna, sus objetivos, demandas, estrategias de lucha, sus contradicciones, sus límites y su importancia en la vida política del país. Aun cuando algunos datos relacionados con eventos, fechas y actores son imprecisos por la ausencia de fuentes directas y la falta de confrontación de las mismas, su contribución es importante porque da cuenta de la asociación de mujeres más importante de la primera mitad del siglo XX. Sobre este tema, la autora ha escrito varios artículos incluso en fechas recientes, todos con el mismo estilo, en los que privilegia la descripción detallada de la actividad política de las mujeres, su importancia y sus derroteros sin plantear un análisis más profundo de las limitaciones o contradicciones de este organismo y sin considerar otros aspectos como los culturales, económicos y sociales que permitan contextualizar mejor el proceso histórico de construcción de dicho frente (1983, 1991, 1992, 1999).

			Hay otros textos más puntuales en el plano metodológico: el de Oresta López Pérez (1997), Agustín Vaca (1999) y Laura Orellana (2000) integran de manera por demás interesante una reflexión teórico-metodológica sobre la escritura de la historia de mujeres, con la búsqueda y el trabajo riguroso de fuentes nuevas o poco exploradas. El aporte mayor de estos trabajos es que justamente proyectaron rebasar el plano de la descripción de los sucesos para esforzarse en reflexionar los procesos históricos vinculados con el mundo de las mujeres y su entorno. Oresta López realiza un análisis sobre las maestras durante las primeras décadas del siglo XX, con el propósito de reescribir la historia de la educación, incorporando el punto de vista y la acción de una gran cantidad de profesoras en las que descansó el sistema educativo mexicano a lo largo de ese período.

			Agustín Vaca realiza una investigación sobre las mujeres cristeras, partiendo de la invisibilidad de éstas, como un reto metodológico que tuvo que afrontar muy pronto; como él mismo lo expresa: “De golpe, pues, me encontré ante una carencia casi completa de datos concretos que me permitieran seguir la trayectoria de las mujeres a lo largo del movimiento cristero” (1999, p. 20). Encuentra así, ocasión para explorar nuevas estrategias: buscar indicios, huellas femeninas a través de la novela y la historia oral para reconstruir el largo y complejo camino de una vida cotidiana sin sobresaltos hasta llegar a la existencia agitada, clandestina, decidida contra un gobierno civil indeseable (1999).

			Por su parte, Jocelyn Olcott, en su tesis doctoral Las Hijas de la Malinche: Women’s Organizing State Formation In Postrevolutionary Mexico, 1934-1940 (2000), estudia con cuidado las formas complejas de relación que se fueron entretejiendo entre el gobierno cardenista y las mujeres organizadas, para profundizar y reflexionar en sus contribuciones, limitaciones y contradicciones como protagonistas en la construcción del moderno Estado mexicano. Es un trabajo de investigación, quizás el más completo en el sentido de abarcar la mayor parte de los grupos de mujeres en relación múltiple con el Estado corporativo del sexenio cardenista. Si bien han existido estudios que abordan algunos organismos específicos, no existía uno que escudriñara en la gama tan diversa analizándolos como un conjunto heterogéneo y activo en relación permanente y paradójica con el Estado mexicano. Así, se examinan las diversas estrategias que tanto el partido como el grupo en el poder fueron implementando para su control, utilización o neutralización; al mismo tiempo se revisan las respuestas y estrategias que fueron diseñando estas organizaciones como sujetos activos y dinámicos en dicha relación.

			Laura Orellana, en su trabajo sobre Hermila Galindo y las feministas en Yucatán, analiza el discurso de una mujer y la recepción de éste por parte de otras mujeres de la época, para escudriñar la diversidad de interpretaciones, la complejidad de la relación entre hombres y mujeres en la construcción del proceso social y llegar, entre otras cosas, a reflexiones como ésta:

			las mujeres no fueron sólo un apéndice del proceso, sino un elemento crucial que con sus acciones e ideas obligaron a desmontar los modelos de género decimonónico y permitirse la reconstrucción de nuevas formas de relación e identidad (2000, p. 218).

			En otro tipo de estudios, Las Conspiradoras, de Jean Franco (1993), nos ofrece una perspectiva cultural muy sugerente y poco explorada hasta ahora, centrada en el análisis de diversas formas de transgresión del discurso dominante hechas por mujeres en distintos momentos de nuestra historia. Su reflexión teórica desde Foucault y Bajtín le permitió captar las posibilidades, a veces calladas, subrepticias pero persistentes de mujeres –tan disímbolas como las monjas místicas, Sor Juana, Frida Kahlo, Antonieta Rivas Mercado, entre otras– de romper con lo establecido, con los márgenes impuestos y de interpretar y vivir de otra forma su realidad. Al revisar de manera rigurosa la lucha de varias mujeres en diferentes tiempos la autora, intentó “descubrir los momentos incandescentes en que se iluminan fugazmente distintas configuraciones de la lucha por la interpretación” (p. 25). Si bien la autora no se refiere específicamente a ninguna comunista, nos ofrece de entrada, la posibilidad de entablar un diálogo permanente con su mirada analítica para comprender los textos, las imágenes y los símbolos puestos en ellos, de las mujeres de nuestro interés.

			Cuando realicé la investigación para presentarla como tesis doctoral ya una de las comunistas más importantes del período que estudiamos, Concha Michel, había sido objeto de algunos ensayos biográficos que incursionaban en su interesante y versátil pensamiento filosófico que le sirvió de guía para su vida cotidiana, así como para su práctica cultural, artística y política. Rubí de María Gómez (Gómez, 1997, pp. 331-367; 2004, pp. 166-187) pone más atención en buscar las influencias ideológicas y filosóficas que va adquiriendo Michel y las circunstancias que le permitieron interpretar de manera singular la relación entre hombres y mujeres de su tiempo. Con ello hace un análisis contextualizado sobre la elaboración compleja y temprana que Concha hizo sobre el feminismo y el papel de la mujer en la sociedad que le tocó vivir. En tanto Jocelyn Olcott elabora un artículo biográfico bien documentado en el que analiza históricamente su origen familiar, su formación, sus experiencias de vida, las redes de relación que estableció y los motivos y condiciones que la llevaron a involucrarse en actividades artísticas, revolucionarias, comunistas y tejerlas en un entramado propio que dio lugar a sus concepciones particulares sobre la sociedad revolucionaria, el comunismo, la educación, el teatro, la música y lo que se debería hacer para que la mujer se libere de sus ataduras que se han construido culturalmente (2001, pp. 1-41).

			Otras investigaciones realizadas desde la perspectiva periodística y literaria sobre Nellie Campobello (García, 2000) y Catalina D’Erzell (Peña Doria, 2000) ofrecen información muy valiosa sobre la vida cultural y artística de la época estudiada, pero sobre todo de los valores, tradiciones, imágenes que compartían hombres y mujeres de la época en la que las comunistas vivieron y que se propagaron a través de la danza, el teatro y las novelas. Relacionada con las anteriores, la investigación histórica de Julia Tuñón sobre las representaciones de la mujer en el cine mexicano durante el período de estudio, nos enriquece el panorama en cuanto a los símbolos e imágenes que se transmitieron sobre la mujer y la relación entre los géneros en esta sociedad tan llena de estímulos y nuevas experiencias para valorar en qué medida las mujeres comunistas tomaron esos modelos o plantearon nuevas formas de concebirse (1998; 2000).

			Todos los trabajos considerados anteriormente, realizados principalmente hasta fines del siglo XX, constituyen una aproximación importante, aunque limitada aún, a las mujeres que intentaron incidir desde sus ideales, desde sus diferentes representaciones, desde sus organizaciones, en un mundo más justo, más igualitario en el México revolucionario.

			En efecto, aunque no se había investigado de manera específica a las mujeres del Partido Comunista Mexicano, a excepción de los trabajos de Olcott sobre Michel, en buena parte de las obras, por la temática, la época y los espacios a los que se refieren, ellas estaban ahí presentes, aunque marginales, desenfocadas y en ocasiones borradas. Este hecho, en sí mismo, fue significativo en nuestro estudio. Pero también esta producción bibliohemerográfica revisada nos importaba desde otras dos vertientes: por un lado, los datos que ofrecía de acontecimientos, personajes, representaciones, organizaciones, luchas, ideas que se podían retomar como plataforma para revisarlos a la luz de otras preocupaciones y, por otro lado, las preguntas que les habían hecho a esa realidad y las aproximaciones teórico-metodológicas utilizadas permitían entender las discusiones que estaban en aquel momento sobre la mesa: el acercamiento interdisciplinario en el análisis histórico de las mujeres, la pretensión de incorporar la categoría de género como la más sugerente para la reflexión histórica, la exploración de otras miradas, no sólo la política, y la búsqueda creativa de fuentes que nos informaran sobre ellas.

			En las primeras dos décadas del siglo XXI, dicho panorama historiográfico ha cambiado radicalmente. El avance en la formación histórica en instituciones nacionales, las redes de intercambio entre investigadoras de distintos países, el creciente interés en estos temas, así como las circunstancias específicas de la academia en México y América Latina dieron lugar a una relevante historiografía de género relacionada con la sociedad y el Estado revolucionario que es imprescindible analizar en conjunto, por la importancia que reviste para el presente estudio de las comunistas.

			Los trabajos históricos realizados en estos casi veinte años en torno a los movimientos sociales y a la participación de mujeres en el México de la primera mitad del siglo XX, se han derivado principalmente de una ruptura epistemológica frente a los estudios revisionistas sobre la Revolución Mexicana, y frente a la historia social de las mujeres. Dos propuestas centrales realizadas a fines de los años ochenta, principios de los noventa, en el medio académico norteamericano y anglosajón básicamente, influyeron fuertemente: Gilbert Joseph y Daniel Nugent. Aspectos cotidianos de la formación del Estado (1994, 2002) y Joan Scott “Género una categoría útil para el análisis histórico” (1996).

			Ambos trabajos se desarrollan dentro de un clima de debate teórico y discusiones epistémicas entre colegas que se dedican, en el primer caso, a los estudios de la Revolución Mexicana, la comprensión del Estado revolucionario, su relación con la sociedad y, más específicamente, con la cultura popular; haciendo especial énfasis en la relación gobernados-gobernantes. En el segundo caso, a los estudios de las mujeres y del género, la comprensión de los procesos de dominación, poder, inclusión, relación entre los sexos; haciendo especial énfasis en los mecanismos de dominación y en buscar categorías analíticas propias que den cuenta de estos procesos tan complejos.

			Cada una por su lado, y en medios académicos diferentes, ambas propuestas parten de un análisis historiográfico lo más completo posible para examinar los principales modelos teóricos empleados y las posturas epistémicas que están detrás –tanto en los estudios históricos sobre la revolución o sobre el género–, identificar las categorías de análisis utilizadas, reconocer los aportes y las dificultades teórico-metodológicas para la comprensión de los procesos históricos de su interés. La posición crítica con el estructuralismo, con el marxismo hasta ese momento utilizado en los estudios del Estado y la sociedad, los lleva a rescatar autores y lecturas, voces solitarias y aparentemente olvidadas, como Alfred Schütz, Henri Lefebvre, Antonio Gramsci, Norbert Elias, Michel Foucault, Jacques Lacan, E. P. Thompson, por mencionar sólo a algunos, y a romper barreras disciplinarias, los impele a discutir con filósofos, sociólogos, antropólogos, entre otros, para posicionarse epistémicamente desde otro lugar en donde los sujetos de carne y hueso, el lenguaje, los símbolos y los significados, tienen un lugar importante, pero también todo esto dentro de contextos específicos, de procesos históricos complejos, que es preciso dilucidar y entender.

			Argumentan la necesidad de valerse de la teoría para los análisis históricos, si no con modelos cerrados y fijos, sí con categorías de análisis y definiciones conceptuales sobre género, Estado –culturas populares–, procesos de dominación, hegemonía, relaciones de poder, entre otras, que han impactado de manera importante en la realización de los estudios sobre mujeres y género en México, y que han ayudado a problematizar el papel de los sujetos históricos en la formación del Estado y de la sociedad.

			Con ello ponen en el centro a los sujetos en la construcción social y cultural de los procesos dentro de contextos históricos específicos sobre la determinación de factores estructurales; la importancia del lenguaje y de los mecanismos de subjetividad; los procesos relacionales; la importancia de los contextos históricos específicos regionales, la diversidad, la heterogeneidad, la complejidad de los procesos culturales, el papel de los discursos y de la identidad subjetiva, así como la necesidad de repensar las relaciones de poder y de dominación, entenderlas más como procesos hegemónicos y contrahegemónicos, entre otras cosas. Algo fundamental es que ambas propuestas hacen énfasis en la necesidad de trabajar teóricamente desde la historia y de mantener un debate con los colegas abierto, permanente y basado en los estudios empíricos que están realizando.

			Justamente, como lo he mencionado, un conjunto importante de estudios históricos sobre mujeres y género en la primera mitad del siglo XX en México, realizados en las dos últimas décadas, se han basado y han retomado este debate abierto. No obstante, hasta el momento, no ha sido tanto para fortalecer o debatir directamente las propuestas teórico metodológicas y la categoría género, o para discutir con los colegas de otras áreas sus hallazgos; más bien se han adoptado y enriquecido para enfocarse en las problemáticas, los mecanismos y estrategias de agencia y exclusión de las mujeres en los procesos modernizadores del Estado mexicano.

			En efecto, aunque la utilización de la categoría de género en estos estudios no ha dado lugar a un debate teórico en los círculos académicos mexicanos, ha suscitado una historiografía valiosa y estimulante –realizada por un grupo de académicas de México y Estados Unidos– orientada a las circunstancias y los modos en que las mujeres van emergiendo como actores sociales y políticos en el terreno de lo público, en la construcción del Estado y de la sociedad en el México posrevolucionario, prestando atención a la diferencia sexual y cómo ésta ha contribuido a dicha construcción.

			Los trabajos de Mary Kay Vaughan (2001, 2003, 2009); Joselyn Olcott (2000, 2009); Kristina A. Boylán (2000, 2009); Gabriela Cano (2009); María Teresa Fernández (2014, 2015); Heather Fowler-Salamini (2003, 2009); Susi S. Porter (2008, 2015), principalmente, publicados en las dos primeras décadas del siglo XXI, examinan cómo el proceso revolucionario en México visibilizó a las mujeres, incluso para sí mismas, como sujetos políticos y de qué manera su participación significativa en la lucha armada, posibilitó su involucramiento complejo en el período posrevolucionario como agentes activas de organizaciones femeninas, católicas y feministas, desarrollando diversos roles, interviniendo en distintos momentos y actividades en la esfera pública, con diferentes demandas e intereses al relacionarse con otros grupos y sectores sociales en la construcción del mismo Estado, el cual estaba también en construcción.

			Al recuperar las propuestas posestructuralistas, están atentas al discurso y a las prácticas en los contextos sociales específicos en los cuales las mujeres emergen y se desarrollan, considerando los discursos, su agencia y su experiencia. Sin embargo, es cierto que también van desarrollando, cada vez con mayor claridad, una perspectiva teórica que combina la historia cultural y la nueva historia social, analizando un conjunto heterogéneo y activo de agrupaciones femeninas o feministas de diferentes regiones en relación compleja y contradictoria con el Estado revolucionario durante las primeras cuatro décadas del siglo XX, así como las diversas estrategias que el partido y el grupo en el poder fueron implantando para su control, utilización o neutralización en un proceso sostenido y contradictorio de modernización.

			Al tiempo de analizar la categoría género, con otras como la clase o la etnicidad, exploran las distintas formas en que las mujeres se hacen presentes en lo público, sus intereses, prácticas y representaciones, los símbolos y sus diversos significados en contextos específicos, y cómo de manera individual o colectiva las mujeres aprovechan los escasos resquicios para negociar, cuestionar o revertir lo establecido desarrollando diversas respuestas y estrategias como sujetos activos y dinámicos en esta relación.

			Estas autoras, reconociendo la necesidad de trabajar con categorías analíticas, abordan el estudio de ambos actores –Estado revolucionario y mujeres organizadas– en circunstancias específicas desde su complejidad, de sus contradicciones y limitaciones, para comprender la urdimbre de elementos que en distintos momentos van actuando y provocando respuestas no predeterminadas o promovidas sólo por una voluntad política. De esta forma, utilizando un conjunto muy amplio y variado de fuentes documentales e incursionando en biografías o estudios prosopográficos, han reconocido la diversidad de representaciones y prácticas de distintos grupos y regiones, ahondando en las relaciones de poder, la identidad subjetiva y la identidad colectiva para el papel de las mujeres en la construcción de ciudadanía, educación, economía, trabajo, formación del nuevo Estado, poder y política en relación al conflicto Iglesia-Estado.

			Tal perspectiva historiográfica, ya sea que se le denomine historia de las mujeres o historia del género, ha visibilizado a las mujeres en el período de nuestro interés, no como grupos aislados ni como “actrices fugaces”, como plantea Joan Scott (2008, p. 104), sino dentro de un proceso más amplio en que se ha configurado lo femenino y lo masculino en los diversos grupos de la sociedad y en relación con la modernización del Estado revolucionario.

			Y si bien es cierto que la categoría género ha sido eficaz en dichas investigaciones para lograr una aproximación sociocultural del papel de las mujeres en la historia reciente del período, conocer su trayectoria como líderes, mujeres militantes y participantes activas de organizaciones en la construcción del Estado, también es cierto que sigue sin provocar un debate más amplio a nivel teórico en los estudios sobre el Estado y la sociedad posrevolucionarios y, por tanto, continúan equidistantes a otros trabajos sobre el proceso histórico más amplio. De la misma manera, aun cuando se ha mostrado interés en adoptar una perspectiva integradora y analítica de los procesos políticos, sociales y culturales del período, todavía hoy se continúa considerando en diversas universidades y centros de investigación como historia de género o de las mujeres, realizada mayoritariamente por mujeres, desde áreas, departamentos, cuerpos o proyectos académicos señalados con esos títulos, pero en general separada de las “otras historias”, independientes de las áreas de estudios socioculturales, políticos, económicos, religiosos, etcétera.

			Por su parte, la historiografía sobre el comunismo en México y, específicamente, de las mujeres comunistas ha tenido un derrotero muy distinto al que hemos señalado respecto a los estudios históricos sobre las mujeres y de género. A diferencia de éstos, el análisis histórico sobre el comunismo en México se había venido realizando desde la historia política tradicional y, es apenas en los últimos años, en la segunda década del siglo XXI, que se está revisitando con la intención de renovar sus enfoques, haciendo estudios, por un lado, de historia política y social latinoamericana comparada, con los trabajos que coordinaron Elvira Concheiro, Massimo Modonesi y Horacio Crespo (2014) y, por otro lado, desde la nueva historia política y la historia intelectual, donde Carlos Illades, Daniel Kent, John Lear, Patricio Herrera González, entre otros, se interesan por indagar diversas manifestaciones de la cultura, las artes, los intelectuales, los diarios y las publicaciones en un contexto político internacional, con la intención de analizar en qué medida y de qué forma las diversas prácticas de los comunistas fueron incidiendo en la configuración de una cultura comunista (Illades, 2017).

			Tales esfuerzos académicos han pretendido resolver la ausencia de reflexión teórico-metodológica sobre el desarrollo y la importancia del comunismo en las sociedades latinoamericanas, cotejando o sugiriendo comparación entre estudios históricos desde miradas distintas en un plano latinoamericano o internacional, pero sin posicionarse aún teórica ni epistémicamente frente a la historia marxista o a la historia política y social tradicionales, ni proponer un debate teórico más riguroso.

			En estos nuevos estudios históricos sobre el comunismo en México hay escasas referencias a las comunistas y a la posición de los partidos frente a la cuestión de la mujer, a la exigua participación de trabajadoras y de mujeres intelectuales en el comunismo internacional y latinoamericano, y su relación con la problemática específica de las trabajadoras de las sociedades donde intentaban incidir. Ésta ha sido una constante en la historiografía sobre el comunismo en México. Aunque en la última década se han publicado importantes textos biográficos, hasta ahora tales estudios se han mantenido en vías paralelas o en parcelas separadas; unos intentando renovar enfoques para el análisis de los comunismos en un plano global; otros pretendiendo rescatar a través de biografías a mujeres comunistas importantes, y relegadas de las primeras épocas del PCM. Antes de referirme a este conjunto de biografías que recientemente se han llevado a cabo, me interesa insistir en la historiografía sobre el comunismo realizada en el siglo pasado y en la ausencia del tema de las mujeres y su participación.

			En su investigación más importante sobre el Partido Comunista en México, realizada a fines del siglo XX, Barry Carr dedicaba, en más de 300 páginas, unas cuantas líneas a las mujeres: un párrafo referido a la formación del Consejo Feminista Mexicano, en 1919, sin abundar en ello y sólo un renglón a una de sus militantes, Concha Michel, como cantante y “pionera feminista” durante aquel período (1996, pp. 33 y 48), no obstante tener acceso a innumerables archivos y manejar una bibliografía bastante amplia sobre el tema, los datos referidos a este tema no eran importantes en la historia general del PCM. De igual manera, el interesante trabajo de Daniela Spenser sobre el PCM durante los años veinte (1998), informaba sobre varios aspectos desconocidos y controvertidos de este partido, enfocando su atención en el análisis de las relaciones del Partido Comunista con los gobiernos de México, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) y Estados Unidos y con los partidos comunistas de esos países. Aunque analizaba en detalle muchas de las posiciones, actitudes y contradicciones de los dirigentes y militantes de la izquierda en México durante la década, no se hacía mención de las mujeres que participaron en ese partido. Por su parte, el trabajo de Paco Ignacio Taibo ii, publicado en la década de los ochenta, sobre los “bolshevikis” de los primeros años –de 1919 a 1925– y reeditado en la primera década del siglo XXI le dedicaba un capítulo, aunque breve, al Consejo Feminista que se formó en 1919, ofreciendo información sobre las mujeres que participaron, sin darle mayor seguimiento a sus actividades posteriores. También mencionaba en otros capítulos algunos nombres de mujeres y referencias útiles que sirvieron de pauta para seguir investigando, pero únicamente hasta 1925, año en que concluye su estudio (1986, pp. 68-71 y 289-214; 2008, pp. 107-112 y 327-376).

			En la temática de mujeres comunistas había dos estudios que, aunque no se referían a las mexicanas, ofrecían información y elementos de análisis pertinentes: Rojas, de Mary Nash (1999), y Magda Portal. La pasionaria peruana. Biografía intelectual, de Daniel Reedy (2000). La primera, una investigación que pretendía comprender el papel de las mujeres republicanas durante la Guerra Civil en España (1936-1939), desde la teoría de género y de la historia cultural. Es un tratado ambicioso que, sin traspasar los límites de la historia política, llevaba a la autora a hacer indagaciones relacionadas con los símbolos y las representaciones que los republicanos construyeron en su vida cotidiana y familiar y aunque, en ciertos momentos, no haya logrado profundizar en algunas de ellas, hace aportes significativos a la historiografía del comunismo por abordar aspectos de la vida y relaciones de pareja, en familia y entre los camaradas, y cómo estos aspectos afectan las decisiones políticas de sus organizaciones. Este trabajo me ayudó a pensar las particularidades de algunos procesos en México y a entender las dificultades para construir una historia de las comunistas, y tener que llegar a un equilibrio entre lo deseable a nivel teórico-metodológico y lo realmente posible en la investigación concreta. El texto de Reedy, por su parte, se centra en una escritora y activista política de Perú, en la misma época de nuestro interés. A través de la reconstrucción de su contexto, sus orígenes, su formación y su despliegue como escritora antes y dentro del movimiento de izquierda peruano, hay en torno a su vida y a su participación política varios ejes de análisis que ayudaron a entender procesos similares con las mujeres en México: la escasa participación de las mujeres en el movimiento social peruano, así como la descalificación y ataque de la clase media peruana por su participación activa en éste; los distintos intereses y necesidades de las mujeres trabajadoras y las activistas cultas como Magda Portal; sus reflexiones sobre la mujer, el feminismo y el movimiento social; la tensión entre las necesidades de los sectores sociales, como las trabajadoras, los obreros, los campesinos del país y las directrices adoptadas por la influencia de la COMINTERN, que afectaron de manera determinante la participación de esta líder y de las mujeres en su conjunto; su simpatía por la Revolución Mexicana y su desencanto posterior por el curso de los acontecimientos, etcétera (Reedy, 2000, pp. 29-190).

			Un giro historiográfico innovador e inspirador para mi trabajo, lo he encontrado en algunos estudios europeos de los últimos años sobre los comunismos y feminismos de las primeras décadas del siglo XX, especialmente en países como España e Inglaterra, que me permitieron conocer las actuales aproximaciones, intereses de investigación y utilización de fuentes originales en el estudio de estos procesos políticos y culturales tan complejos. Puedo identificar con claridad dos vertientes que no están separadas del todo, dialogan y se entrecruzan pero se desarrollan de forma paralela: por un lado, estudios desde la historia cultural del comunismo, por el otro, investigaciones interesadas en los procesos de incorporación de las mujeres y del género a lo político en la formación y el desarrollo de los partidos comunistas y de los movimientos sociales u organizaciones internacionales antifascistas y humanitarias.

			Así, algunos investigadores emplearon enfoques de historia cultural y social o de la historia cultural de lo político para abordar procesos y grupos hasta ese momento no estudiados. David Priestland (2010), con su investigación Bandera Roja: Historia política y cultural del comunismo –basado en una gran cantidad de documentación e imágenes de los archivos de Moscú–, incursiona en los símbolos, interpretaciones y prácticas que, en diferentes espacios y momentos históricos, se van construyendo como comunismo o socialismo real, pero también como esperanza colectiva para diversos grupos sociales. Con una narrativa ágil, analiza las contradicciones así como las posibilidades, formaciones y recursos que los líderes y círculos de poder comunista emplean, pero a la vez está interesado en los diferentes ataques y críticas de los gobiernos no comunistas, sus modelos económicos y sociales que no resuelven los problemas de las sociedades, así como de las respuestas de los grupos organizados y militantes comunistas que, lejos de seguir las líneas rectoras de los dirigentes, despliegan a su vez prácticas también contradictorias y de alianzas, que provocan resultados muy diversos a los planeados por las cúpulas del poder.

			Sandra Souto (2013), por su parte, en Paso a la juventud. Movilización democrática, estalinismo y revolución, en la república española, visibiliza como en ningún otro estudio contemporáneo, la forja política y cultural de las juventudes comunistas en España, principalmente antes y durante la década de los años treinta. Su estudio utiliza todo tipo de documentación para argumentar la construcción de uno de los sujetos colectivos más importantes de la guerra civil, identificando los factores de la economía, política, educación y cultura de las instituciones españolas modernas; las formas en que los jóvenes aprovecharon este contexto y se involucraron en las agrupaciones socialistas y comunistas, además de cómo fueron desplegando su presencia en diferentes regiones del país, con múltiples contradicciones, alianzas, rupturas, así como con multiplicidad de prácticas políticas como actores fundamentales en la sociedad y cultura de España. Siguiendo sus diferentes organizaciones, sus aliados y sus contrarios, va tejiendo la presencia de los jóvenes en las diferentes etapas políticas en España, en los años treinta, su importancia en el plano internacional, al punto que tuvieron un papel muy destacado en asociaciones de jóvenes en el mundo y en América Latina. Por último, Adriá Llacuna (2016), en su tesis doctoral Historia cultural del comunismo británico: Revolución, democracia y nación en la lucha antifascista (1928-1941), parte de un análisis histórico-cultural del comunismo, debido a su interés como académico, pero también considera –de acuerdo con la tradición de los comunistas británicos–, que la cultura es especialmente relevante no sólo para entender a la sociedad en la que estaban inmersos, sino para forjarse su propia identidad y cultura militantes (p. 27). Parte de este supuesto para analizar las expresiones y prácticas del comunismo británico en el período de entreguerras, especialmente los años treinta, e identificar líneas de continuidad y ajustes en su práctica política comunista posterior, sobre todo, en lo que respecta a su interés en la crítica cultural y los estudios sobre cultura popular. Es una práctica de los intelectuales marxistas que se construye a lo largo del siglo XX y afecta de manera importante el desarrollo del comunismo británico. Así, el autor nos presenta un trabajo muy interesante sobre las aportaciones y debates literarios, histórico-culturales de intelectuales como Raymond Williams, E. P. Thompson, entre otros muchos más, y su influencia en la cultura democrática y en lucha antifascista de los comunistas.

			En la segunda vertiente historiográfica a la que me refería líneas arriba, se ubica el estudio El Socorro Rojo Internacional en España (1923-1939): relatos de la solidaridad antifascista, de Laura Branciforte, quien con renovado interés por la historia política, en diálogo con la historia cultural, desarrolla herramientas analíticas para comprender a organizaciones trasnacionales como el Socorro Rojo Internacional (SRI), su trabajo en España y a nivel internacional. Desde este enfoque, le fue posible abordar la historia política institucional, así como la historia, sus contradicciones en sus ideales y prácticas de los diversos grupos que se involucraron de manera distinta en la solidaridad y en las labores políticas e ideológicas. Analiza de manera sobresaliente el papel fundamental de las mujeres en la creación de organizaciones femeninas dedicadas a la solidaridad antifascista, la creación de redes nacionales e internacionales para el trabajo político, cultural y social, y la definición de estrategias de acción humanitaria que en períodos cruciales sirvieron de base para el trabajo con la clase obrera y los diferentes sectores involucrados en los intensos procesos políticos de los años treinta. Analiza la concientización que ello implicó para la mayoría de las mujeres que participaron en la organización y movilizaciones políticas y culturales; contribuyendo a un cambio cultural.

			Finalmente, el texto de Aguado Higón y Ortega López (2011), Feminismos y antifeminismos: Culturas políticas e identidades de género en la España del siglo XX, reúne un conjunto de trabajos que problematizan las relaciones de género, contextualizando éstas en diferentes momentos, principalmente, de la España de principios de siglo y de entreguerras aunque también algunos sobre la Guerra Fría, para examinar cambios y continuidades en los procesos de identidad, las prácticas y representaciones, así como los cambios sociales y culturales. Si bien se refieren a mujeres comunistas, no se circunscriben únicamente a éstas; más bien distinguen diferentes grupos y sectores de la sociedad española, centrándose en las formas en que intervienen en las transformaciones o permanencias en el ámbito político. Estos trabajos revelan la construcción de concepciones y prácticas feministas que enfrentaron diversos conflictos, pero también desarrollaron estrategias sociales, culturales y educativas que contribuyeron a conformar nuevas culturas políticas. Paralelamente, de manera inevitable, se fortalecieron algunas prácticas ya existentes en torno a la permanencia de valores tradicionales y roles fijos con respecto a los sexos que enfrentaron las nuevas culturas políticas y, en ese proceso, surgieron o se robustecieron modelos, ideas y prácticas de género de mayor aceptación hacia la hegemonía masculina.

			Como he dicho antes, en esta última década se han publicado, en México, artículos y libros primordiales para la presente historia. En especial, dos estudios biográficos: Consuelo Uranga, la Roja, de Jesús Vargas Valdés (2017), y Cuca García (1889-1973), por las causas de las mujeres y la revolución, de Verónica Oikión Solano (2018). Se concibieron y esculpieron en talleres diferentes, desde lugares historiográficos distintos, pero ambos se han ido gestando larga y pacientemente por sus creadores. Cada uno, según su propia experiencia, escudriñó en archivos nacionales, extranjeros y particulares, y en repositorios no convencionales de Chihuahua y Michoacán, respectivamente, para utilizar y confrontar datos sueltos de sus protagonistas usando estrategias metodológicas que les permitieron construir sus historias. 

			Comprometidos con sus protagonistas y con la historia de la izquierda, dedicaron años y esfuerzos para ir comprendiendo elementos de las vidas de sus personajes y, antes de aparecer como textos acabados, publicaron aquí y allá artículos sobre aspectos de sus vidas que ninguna investigación había abordado (Valdés, 1995a, 1995b, 1996, 2000; Oikión, 2007, 2009, 2012, 2015, 2017). Así se elaboraron dos biografías imprescindibles, que hacen valiosos aportes al conocimiento de la lucha de las mujeres comunistas y a las implicaciones de su participación en los procesos sociales, culturales y políticos, y en los movimientos de izquierda en México y América Latina durante el siglo XX. 

			No sólo son historias realizadas con creatividad, entusiasmo y rigor académico que cubren un importante vacío, además, considero que –junto con el trabajo que ahora presento– formarán un modesto pero significativo esfuerzo que puede posicionar en la academia los temas de historia de las mujeres y del género en la izquierda mexicana y latinoamericana; que puede abrir el debate y plantear la necesidad de rescatar estas biografías extraordinarias y estudios sobre su práctica en ese período, no como casos aislados, sino como parte fundamental de una historia social y cultural de la izquierda y de los movimientos sociales y políticos del siglo XX. Para esta revisión, he tenido la oportunidad de dialogar y debatir con los autores, personalmente y a través de sus interesantes artículos y avances que han contribuido de manera notable a repensar algunos procesos cruciales, reflexionar sobre las distintas aristas de sus protagonistas, actualizar los datos sobre la época que yo estudio y reelaborar el capítulo dedicado a estas dos mujeres.10

			A excepción de estos trabajos biográficos, ya hemos visto que, desde la perspectiva de la historia política y de los estudios del comunismo en México, no se habían planteado preguntas relacionadas con las mujeres y su función en el Partido Comunista, quizá por considerar que éstas constituyeron un grupo muy reducido y que jugaron un papel secundario en las decisiones centrales del partido. Tal vez por estimar que al estudiar las características principales del PCM, sus etapas de desarrollo y su devenir en la vida política, se estaría considerando, de suyo, a mujeres y hombres comunistas que forjaron y participaron en ese devenir o, posiblemente, por la ausencia o escasez de fuentes para su estudio particular.

			En un primer acercamiento a los archivos que podían tener datos e informes sobre asociaciones y grupos políticos, observé una ausencia en los documentos generados por el Partido Comunista y por otras instituciones que nos informaran sobre ellas, cuántas y quiénes habían sido las comunistas en México, a qué se dedicaron y cómo habían participado. A fuerza de insistir, encontré resquicios por los cuales introducirme y conocer más sobre mi objeto de estudio. En este caso, el principal espacio encontrado, que establece a su vez la pauta para su estudio, fueron los textos escritos por las mujeres. En efecto, al tiempo de militar y participar en el PCM, algunas mujeres expresaron por escrito lo que vivieron, lo que pensaron y lo que querían comunicar, generando esa literatura marginal que ahora está arrumbada, en su mayor parte, en forma de folletos, manuscritos, textos que no se distribuyeron, que no trascendieron (Thébaud, 1993, p. 50).11 Estos diversos escritos como corridos, cuentos, poemas, artículos, cartas, participaciones en congresos, memorias, volantes y hasta pensamientos sueltos, son muy importantes, más que para hacer un análisis literario o de discurso, como documentos que nos acercan a su contexto y a sus circunstancias. A través de una buena parte de estos textos, este pequeño grupo de mujeres intentó sensibilizar, convencer y activar la conciencia de los trabajadores y del pueblo para que participaran en la lucha por una sociedad más justa.

			¿Cómo trabajar este conjunto de textos desde la historia? ¿Sería posible acercarnos al grupo de las mujeres comunistas y al comunismo en México desde esta ventana de los textos de mujeres? A estas alturas, cuando fuimos encontrando algunos escritos, ya era claro que no nos interesaba acercarnos al comunismo sólo desde una historia política que hiciera un seguimiento de la organización, sus principios, sus estatutos, sus militantes, sobre su estructura organizativa y funcionamiento como organismo político y en relación con el Estado, sino como un movimiento cultural en el cual se fueron gestando y desarrollando diversas formas de entender la sociedad y actuar en ella. No nos interesaba únicamente como un movimiento social en relación con las clases sociales y el Estado, con qué sectores trabajó, en qué huelgas participó, qué importancia tuvo en la organización de obreros, campesinos y maestros en el período de estudio –porque a veces esto nos hace dejar de lado a los sujetos específicos de carne y hueso que participaron–, sus diferentes representaciones, las distintas formas de entender el comunismo, sus cambios y sus continuidades.

			Dichos textos, vistos dentro del contexto en el que se generan, nos acercan más a este mundo interno y colectivo que actúa en las personas de un tiempo y lugar, y su concreción en la vida económica, social, política y cultural. Es decir, en palabras de Benedict Anderson, lo que nos interesó es intentar comprender cómo la gente, las mujeres en este caso, dan significado a su propio mundo y desde él actúan (1993, pp. 17-18).

			Esta decisión nos encaminó hacia la perspectiva de la historia cultural. Un campo historiográfico considerado por algunos como uno de los más complejos e innovadores de la historiografía contemporánea (Serna y Pons, 2005, pp. 5-30; Burke, 2006, pp. 47-97). Complejo porque, así como es difícil llegar a un consenso sobre una sola definición de “cultura”, la delimitación de “historia cultural” es complicada puesto que no es una escuela que se haya formado desde una institución identificada o en un país específico. Es un “colegio invisible”, como lo llaman Serna y Pons, que se ha ido desarrollando en diferentes países de Europa y Estados Unidos que, sin ponerse de acuerdo o identificarse como parte de una red internacional de estudiosos de lo cultural, han estado haciendo aportes importantes en el campo historiográfico desde esa perspectiva (Chartier, 1996, pp. 19-33; Ginzburg, 1989, pp. 138-175; 1997, pp. 3-15; Hunt, 1989, pp. 1-22; Torres, 2002, pp. 9-31; Serna y Pons, 2005, pp. 195-214; Burke, 2006, pp. 13-45, 97-154.). Estamos hablando de los estudios de Robert Darnton de historia antropológica; de Natalie Zemon Davies y Joan Scott con sus estudios de género y biográficos en Estados Unidos que, en diferentes tiempos y sobre distintos espacios culturales, están produciendo conocimiento de manera novedosa y creativa. Están los amplios trabajos de Roger Chartier sobre los textos y contextos; prácticas y representaciones culturales; los estudios de Carlo Ginzburg, en Italia, sobre la cultura popular, los mecanismos y circuitos de relación entre los grupos sociales y sus sugerentes –como polémicas– propuestas teórico metodológicas en torno a la microhistoria, la narración y las inferencias indiciales y, por último, las investigaciones de Peter Burke sobre la cultura popular en la Europa moderna, sus reflexiones sobre las nuevas formas de hacer historia y su interés por provocar entre los colegas la necesidad de reflexión en el trabajo histórico (Chartier, 1995, 1997; Darnton, 1987, 2004; Davis, 1993, 1995; Ginzburg, 1997).

			No obstante tal variedad, la historia cultural tiene elementos comunes, que son acaso los que le dan un mayor sentido de escuela –sin comando o estación central– y que nos ayudaron a comprender cómo podíamos trabajar estos textos y prácticas de las mujeres comunistas. Estos elementos comunes los constituyen, en primer término, un conjunto de objeciones puntuales a la forma en cómo se había abordado la cultura en la historiografía. Tales indicaciones compartidas son básicamente cuatro: a) romper con la visión de cultura como si estuviera ajena a la sociedad de la que forma parte; toda cultura es producida por una sociedad determinada que a la vez es influida por aquélla; b) objetar el postulado de “cultura” como un concepto homogéneo que encubre las diferencias y las tensiones sociales, así como las semejanzas y las interpenetraciones, incursionando en los intersticios de la cultura popular como diversa y compleja, y no relacionada exclusiva y de manera excluyente con las categorías de clase, género y raza; c) cuestionar el concepto de “tradición” y transmisión lineal y vertical de objetos, prácticas y valores, y hacer historia cultural para demostrar las diferentes apropiaciones y transformaciones de textos, discursos, imágenes y representaciones que hacen diferentes grupos de la sociedad que, suelen ser subversivos e innovadores y no, como antes se veían, como receptores de la cultura dominante; d) refutar la idea de cultura como propia sólo de las élites políticas y culturales, incorporando en sus investigaciones un concepto de cultura muy amplio, en el que se incluyen los diversos sectores de la sociedad con distintas representaciones (Burke, 2006, pp. 97-124).

			Aunque hay diversidad de objetos de estudio, metodologías y de acercamiento con otras disciplinas, de igual manera tienen una preocupación común sobre el papel de las prácticas significativas, de los elementos culturales y simbólicos en la explicación histórica y en la conformación de la sociedad misma. La idea del “mundo” ya no es inmutable, es una creación expresada en un sistema simbólico. De esta forma, se entiende y se intenta estudiar a la cultura como algo “que se está recreando constantemente”, al ser interpretada y renegociada por sus integrantes a través de sus representaciones (Serna y Pons, 2005, pp. 130-144).

			En la historia cultural juegan un papel fundamental los símbolos, el lenguaje –oral y escrito–, los rituales, así como los actos culturales, políticos y artísticos, actos en los cuales las formas culturales encuentran articulación. Se trata de que el historiador/a tome en cuenta, de la misma manera que los acontecimientos, la fuerza activa del lenguaje por parte de individuos y grupos con el fin de controlar a otros, defenderse, rehusarse, buscar salidas, intentar cambiar la sociedad o evitar ese cambio. Ello no significa que ese lenguaje va a desplazar a la práctica política y a las acciones concretas de los hombres y de las mujeres; el historiador/a enriquece su mirada si lo considera en un contexto determinado, con experiencias y relaciones sociales de poder concretas y los intentos de actuar sobre dicho contexto (Serna y Pons, 2005, pp. 159-214; Burke, 2005, pp. 125-154).12

			Fue así como desde esta perspectiva me aproximé a las fuentes, para abordar las vidas de algunas comunistas no como biografías de mujeres excepcionales ni como personajes olvidados y marginados, sino como seres sensibles y contradictorios que, por sus circunstancias personales, familiares y sociales, se incorporaron por razones distintas al partido y tuvieron diferentes tipos de prácticas desde sus distintas representaciones. En este trabajo, entenderemos las representaciones como construcciones socioculturales de recepción de ideas, normas y valores que son resultado de diversas tecnologías sociales desde el cine, las leyes, las fotografías, las prácticas críticas y, de manera primordial, las experiencias de los sujetos (Muñiz, 2002; De Lauretis, 1984, 1991). Me interesan los procesos de representación no solamente vistos como construcciones ficticias, “destiladas de los discursos diversos”, como dice Elsa Muñiz, sino también los que tienen que ver con el paso de una construcción ficticia de “mujer” a una construcción cotidiana, múltiple, compleja, redefinida en la práctica de vida, de “mujeres” concretas, como seres históricos reales (De Lauretis, 1984, p. 16). En este sentido, si bien estamos de acuerdo con Elsa Muñiz cuando plantea que las

			representaciones nos llevan a concebir a “la mujer” y al “hombre” como seres genéricos dotados de ciertas características histórico-culturales, homogéneos, sin fisuras ni contradicciones, que se asumen igual en cualquier situación de la vida, y crean imágenes ideales de lo femenino y lo masculino que se imponen como lo deseable (2002, pp. 24-25).

			También quisiera recuperar en esta definición la parte que tiene que ver con los procesos de reapropiación, resignificación e incluso resistencia hacia estas construcciones ficticias, que llevan a cabo las personas para irse construyéndo como “mujeres” en un contexto social específico y que determinan y, a su vez, son orientadas por prácticas culturales. En estas prácticas, el lenguaje va reconstruyéndose para darles sentido y buscar la identidad dentro de un contexto específico, pero ello no significa que esté exenta de tensiones o contradicciones.13 

			Por tanto, me concentré en tratar de analizar, desde una perspectiva social y cultural, cómo entendieron estas mujeres su participación política no sólo en el Partido Comunista, sino en determinados momentos, en organizaciones e instituciones gubernamentales, construyendo su “ser comunista” en una tensión permanente entre el nacionalismo revolucionario y el internacionalismo proletario y, a su vez, con su práctica contribuyendo a forjar estos conceptos.

			De la misma manera, traté de comprender históricamente otra tensión que estuvo presente en su práctica política con las organizaciones de mujeres de la época: feminismo o compromiso con las mujeres proletarias. Para las comunistas incluidas en este estudio, la labor organizativa por y con las mujeres trabajadoras y campesinas, tenía una connotación clara: una opción de clase. Promovieron grupos de mujeres campesinas y trabajadoras para luchar por reivindicaciones económicas, sociales, educativas, laborales, pero con la intención de ligar esas luchas con la causa proletaria. Pero luchar por los derechos de las más desfavorecidas y por una mayor equidad y justicia social, desde su concepción, no significaba ser feminista. Aunque lo hicieran con grupos o con líderes vinculados al gobierno revolucionario, entrelazaron su práctica política con la organización de mujeres trabajadoras, intentando convertir la Revolución Mexicana en una revolución proletaria. 

			Al menos en un primer momento, negaron que su práctica tuviera algo que ver con el feminismo de la época; trataron de deslindarse de los grupos feministas cercanos a los gobiernos revolucionarios, especialmente las líderes constitucionalistas o las militantes del Partido Nacional Revolucionario (PNR), que defendían claramente una posición feminista vinculada con los organismos internacionales de sufragistas o feministas; una postura que orientaba sus esfuerzos a luchar por los derechos de las mujeres, independientemente de la lucha de clases y sin considerar necesariamente la transformación de la sociedad en su conjunto. Una posición que defendía la creación de organismos exclusivos femeninos para luchar por sus propias reivindicaciones, y para definir su plataforma y estrategias. Así, en los capítulos de este libro, señalo otras tensiones más en las que las militantes se movieron durante la época de estudio, expresadas en sus textos y que fueron configurando su práctica política.

			La delimitación espacio-temporal del presente estudio estuvo estrechamente vinculada con el universo de las mujeres que se integraron activamente en el PCM y escribieron textos desde muy pronto. Inicia en 1919, año en que se constituye el Partido Comunista Mexicano, pero es también el año en el que se conforma el Consejo Feminista Mexicano que, aun cuando tuvo una vida efímera como organización, marca la pauta para seguir la práctica y la representación de Refugio García, una de las militantes más constantes y activas en el período de estudio. En ese año, conocimos el programa del Consejo en el que ella participó y algunos textos publicados en los dos primeros números de La Mujer, lo que nos permitió establecer puntos de semejanza y diferencia con sus planteamientos posteriores y su práctica política y cultural en los años veinte.

			Un año clave es 1924, cuando un grupo de intelectuales y artistas mexicanos emprendió el periódico El Machete como proyecto cultural en la Ciudad de México.  Inicialmente, colaboraron Graciela Amador y Refugio García en la administración del periódico y con sus textos, de forma activa, pero también silenciosa y marginal. Desde ese momento, podemos seguirles la pista a las demás mujeres de nuestro interés a través de este periódico que muy pronto llegó a ser el órgano de difusión más importante del PCM durante varias décadas. Además, el vehículo más importante para conocer quiénes y cómo estaban participando en el PCM, sus principales actividades, sus planteamientos y sus formas de participación, principalmente, en el período de clandestinidad del Partido Comunista, que coincide con el período conocido como el Maximato, de 1929 a 1935.

			Este trabajo concluye justo en 1935, cuando el grupo de las comunistas ha logrado un lugar importante en el movimiento organizado de mujeres y cierta posición de poder en éste –pero no al interior del PCM–, que le permite apropiarse del Comité Organizador del 2º Congreso Nacional de Obreras y Campesinas, y promover su específico plan de lucha en nombre del movimiento de mujeres. Es también el año en el que, por un conjunto de factores externos, se involucra en un proceso de unidad que da lugar a la formación del Frente Único Pro-Derechos de la Mujer, espacio en el cual esta pequeña agrupación juega un papel dirigente sin precedentes. Pero, al mismo tiempo, es el año en el que las comunistas van abandonando una serie de prácticas que les dio fuerza y relativa autonomía respecto al Estado y al propio Comité Central de su partido, para sumarse a un proceso de unidad que, durante el cardenismo, no les sirve para fortalecerse sino para debilitarse y aislarse más. Las formas en que las mujeres se involucraron en este proceso, las estrategias que utilizaron y las contradicciones que expresaron nos ofrecen elementos para comprender por qué tuvieron tanta fuerza y por qué la fueron perdiendo paulatinamente durante el cardenismo, para no recuperarla más.

			Es preciso aclarar que aun cuando el conjunto de textos localizados fue un hallazgo importante, no fue completo ni homogéneo para todas ellas. Fue apenas una ventana que abrió más interrogantes y que exigió mayor precisión para el rastreo de fuentes que completaran, contextualizaran o rechazaran el marco de información y análisis que ofrecían estos primeros textos. Así, debimos obtener más escritos e información sobre la vida de cada una de las mujeres y aun cuando diversos archivos históricos oficiales y no oficiales como el del Centro de Estudios del Movimiento Obrero Socialista (CEMOS) y CONDUMEX nos dieron acceso a fotografías, informes, reportes, cartas, expedientes laborales o privados, volantes, folletos, etcétera, fue fundamental localizar a los familiares para entrevistarlos e indagar la posibilidad de archivos particulares, cuestión que sólo resultó, parcialmente, en algunos casos.

			Fue también muy provechoso acercarnos a las fuentes hemerográficas, especialmente a los periódicos nacionales de la época y a aquéllos producidos por grupos anarquistas y comunistas. En este sentido, la colección de prensa anarquista que tiene la Benson Latin American Collection (BLAC) nos permitió acercarnos al tratamiento de estos periódicos en torno a los temas de la mujer y la importancia que le otorgan a la participación activa de las mujeres en los procesos de liberación, primero, de su propio género con el fin de contribuir, después, con los de la clase trabajadora en su conjunto. Conocer el pensamiento y el lenguaje de los anarquistas en torno a la mujer y a lo femenino nos ayudó a comprender más el proceso de los comunistas, sus distancias y construcciones radicalmente diferentes al respecto.

			Las novelas de José Revueltas, principalmente Los días terrenales (1992) y Los errores (1998), constituyeron fuentes muy importantes que, a la luz de la contrastación con otras fuentes, resultaron extraordinarios testimonios reflexivos de un protagonista comprometido que nos acerca, desde otra perspectiva, a una comprensión mayor de ciertos sucesos y relaciones entre los comunistas. No solamente cuestiona con acritud el sectarismo, las contradicciones y los mecanismos de control del Partido Comunista, también, en medio de esto, incorpora la vida cotidiana de los militantes, sus sentimientos, sus representaciones sobre el mundo en el que viven, sus cavilaciones inhibidas e indecibles, sus motivaciones y prácticas ajenas a las que el partido les ha indicado. Por último, las novelas y textos contemporáneos, especialmente de la corriente denominada “literatura proletaria”, que hacia los primeros años de los treinta empezaron a producirse en nuestro país, nos acercó a los símbolos e imágenes que los hombres del partido o simpatizantes del comunismo vertieron en esos cuentos y poemas, y nos permitió compararlas con aquéllas que las mujeres comunistas construyeron e imaginaron.

			La estructura del presente trabajo responde a la necesidad de enmarcar en cinco capítulos el eje central de la investigación: los textos y las prácticas de las mujeres comunistas por un mundo más justo y equitativo. El primer capítulo “El PCM y la problemática de la mujer” y el último capítulo “Batallas y avatares de las comunistas en los congresos nacionales de mujeres 1931-1935” los considero un marco general en el cual analizo, por un lado, el contexto internacional y nacional de construcción del partido, así como de lo que se entendió por “cuestión de la mujer” en el plano de la Internacional Comunista y lo que se hizo al respecto en la práctica política cotidiana, en el contexto mexicano de los años veinte y treinta. Mientras que, por otro lado, en el quinto capítulo, analizo la única etapa en la que el grupo de mujeres comunistas actúa como tal, en la construcción de espacios propios para la organización y atención de las mujeres; reviso sus concepciones, sus argumentos, sus elementos de debate, sus contradicciones internas y las formas en cómo van conquistando espacios y cómo los van también perdiendo al final del período de estudio. En estos dos capítulos, se pone el énfasis tanto en las normas y el discurso de lo que “debería ser” como en las circunstancias y factores que llevaron a construir representaciones y prácticas diferentes y contrastantes respecto al “deber ser”, tanto del papel del Partido Comunista como de las mujeres en el partido y del trabajo femenil por parte del partido en la sociedad mexicana revolucionaria.

			En los tres capítulos dentro de este marco general (el segundo, el tercero y el cuarto) desarrollo, en cada uno de ellos, casos específicos de mujeres comunistas en los que analizo, hasta el punto en que las fuentes me lo permitieron, las maneras de inserción, representación y participación en el PCM, así como los distintos recursos y estrategias que utilizaron en su práctica política cotidiana como mujeres y, en los casos que fue factible, comprender los obstáculos o problemas que en el plano personal o afectivo influyeron en el cambio de su representación del comunismo y, en consecuencia, de su práctica cultural y política.

			En el segundo capítulo, denominado “Graciela Amador, entre la militancia y el amor”, examino la forma sigilosa y en segundo plano en la que “Gachita”, como la nombraban sus amigos (De la Cabada, en Tibol, 1967, pp. III-V),14 colaboró en el partido realizando diversas actividades y modificando su práctica política y su escritura de manera notable durante la época de estudio, debido a la madurez que le dio su quehacer político y cultural dentro del partido, así como a los ajustes y rupturas significativas provocadas por su relación con su esposo, David Alfaro Siqueiros. Sus “Memorias”, escritas años después de su ruptura con Siqueiros y después de su salida del partido, representaron una ventana privilegiada en el análisis de su proceso personal y político como militante comunista que gozó y sufrió una relación amorosa intensa, que la fue forjando como mujer en la vida política y cultural del país en las siguientes décadas.

			En el tercer capítulo, analizo la intensa vida de Concha Michel, así como su original y controvertida forma de ser mujer, de entender el arte popular y el Partido Comunista como construcciones que desarrolló desde principios de los años veinte y que despliega con mayor libertad en la década de los treinta. Su ingreso en el PCM y su inclinación musical y literaria la relacionó, desde un inicio, con el grupo de artistas que colaboró con proyectos educativos y culturales en el gobierno revolucionario. Desde ese espacio intelectual, su práctica política y cultural, así como su propia escritura oscilaron entre el nacionalismo revolucionario y el internacionalismo proletario y ello le permitió, aunado a sus propias experiencias de vida, reinterpretar la Revolución Mexicana y la labor del Partido Comunista y, de esa manera, mantener posturas críticas frente al Estado mexicano y construir una concepción muy distinta a la de sus camaradas comunistas en torno a la problemática de la mujer en la sociedad actual. Tales posiciones radicales la llevaron a tener una ruptura con el organismo político y a desplegar estrategias para desarrollar una práctica política cercana al partido, pero guardando su distancia para actuar con mayor libertad.

			Por último, en el cuarto capítulo, analizo la representación y práctica política de algunas mujeres comunistas que se involucran en el partido como militantes activas desde la agitación, organización y militancia diligente de oposición sin realizar labores inicialmente artísticas, intelectuales o culturales, como en los casos anteriores. El hilo conductor de este capítulo es analizar, guardando las diferencias, la construcción de María del Refugio García y la de Consuelo Uranga, en torno a su propia representación y práctica cultural como actoras políticas. Construcción compleja en la que se encuentran siempre en tensión una entrega y un compromiso total a las clases populares y, al mismo tiempo, una concepción “masculina” de esa actividad política: discursos con un lenguaje más intransigente, más dogmático, arengas, artículos o textos de agitación, debates frontales, exclusión y descalificación de “los otros”, organización de grupos de campesinos y obreros, liderazgo con línea dura, etcétera. En esa tensión cotidiana se observa una permanente y creciente negativa de hablar, escribir o referirse a situaciones personales, familiares o afectivas. La ausencia de información y de datos relacionados con la vida de estas dos mujeres es reveladora en ese sentido: estos silencios y ausencias hablan mucho de ellas en la contención de su vida amorosa, afectiva, personal o familiar. Van construyendo y reafirmando en su práctica política y en su discurso, así como en la vida cotidiana, un rechazo doctrinario hacia las cuestiones afectivas, subjetivas y sexuales. Trabajar por el pueblo y para las mujeres trabajadoras precisa sacrificarse, olvidarse o negar su vida familiar y personal.

			En este mismo sentido, se presentan al final del capítulo un conjunto de textos considerados como “literatura proletaria”, escritos por mujeres comunistas, dado que esta construcción del lenguaje intransigente y dogmático también se encuentra presente. Se hace referencia a la injusticia y a la explotación cada vez más abierta y extendida a toda la población, se denuncia la pobreza y la desesperación del proletariado, pero no se expresan más que de manera marginal y atenuada, las contradicciones que en el plano personal, afectivo, familiar y sexual produce toda esta situación de pobreza, explotación, dogmatismo y recrudecimiento de la situación política y social para los comunistas y los grupos con los que trabajan.

			Notas de la introducción

			

			
				
					1. Entre otras, Margarita Magón tuvo una importante participación en Regeneración, Juana B. Gutiérrez de Mendoza participó activamente en varios clubs liberales y, con su semanario impreso Vésper, cumplió un papel central en el combate contra la dictadura y en la defensa de los mineros en Guanajuato; asimismo, varias mujeres participaron en el Club Ponciano Arriaga. Agreguemos a esto que, a partir de 1904, hubo algunos organismos femeninos como la “Sociedad Protectora de la Mujer”, presidida por María Sandoval de Zarco, y la “Internacional Femenina Cosmos”, dirigida por Aurora Bohórquez. También es importante mencionar que hubo mujeres precursoras del movimiento sindicalista en la huelga de Cananea. Varias mujeres enfrentaron resistencias para estudiar carreras profesionales como Matilde Montoya y María Sandoval de Zarco.

				

				
					2. El primer congreso feminista celebrado en Yucatán, en 1916, tuvo la presencia de 700 mujeres aproximadamente, muchas de ellas maestras de los diferentes lugares de la entidad. En el segundo, también celebrado en Yucatán, participaron 250 mujeres.

				

				
					3. “Huelga Magisterial”, El Eco, 28 de octubre de 1917. En esta huelga magisterial, llevada a cabo en Guanajuato, las maestras fueron señaladas como las líderes del movimiento.

				

				
					4. Es el caso del Partido Comunista de México.

				

				
					5. Agustín Vaca señala que las mujeres intervienen en la rebelión con motivos propios de carácter social, político y económico y que se originaron en un conjunto de circunstancias que las afectaban de manera directa, al involucrar necesidades propiamente femeninas. Por su parte, Kristina A. Boylán realiza el estudio histórico más acucioso hasta el momento en el que hace un análisis puntual de las prácticas de las católicas en el período de la lucha armada, antes, durante y después de la guerra cristera hasta finales de los años cuarenta, haciendo énfasis en la redefinición de sus objetivos desde la acción social católica, la participación en organizaciones femeniles, el desarrollo paulatino del feminismo católico que se opuso a otros feminismos y estableció diferentes formas de negociación, consenso y alianza con otros organismos, con los diferentes grupos revolucionarios y con el Estado mexicano.

				

				
					6. El Partido Comunista tuvo algunos cambios de nombre durante los primeros años de su existencia. Aunque desde 1921 se intentó denominarle Partido Comunista Mexicano, sin embargo, los militantes en el país y en los círculos internacionales le denominaban Partido Comunista de México mayoritariamente en su correspondencia, mítines, propaganda y la mayor parte de sus actividades hasta 1939. A partir de este último año, se retomó el nombre de Partido Comunista Mexicano. Por razones prácticas lo denominaremos Partido Comunista o PCM a lo largo del trabajo.

				

				
					7. Es preciso aclarar que fue muy desigual y azarosa la localización de los textos de estas cuatro mujeres. Los textos de Graciela Amador y Concha Michel son más numerosos y versátiles que los que se pudieron localizar de Refugio García y Consuelo Uranga. Sin embargo, los escasos textos de estas últimas fueron también una rendija que nos llevó a vislumbrar otras pistas, a conseguir más información sobre su participación y su actuación en organismos de mujeres.

				

				
					8. Se afirma que le escribieron el texto, que se aprendió su biografía, que se auto promovió con la imagen que quisieron darle. En efecto, es un testimonio del ambiente de pobreza en que nació y se crió, las penurias, los sufrimientos, los retos de una mujer campesina valiente que llega a la ciudad, trabaja en un cabaré, anda de hombre en hombre y llega al PCM por uno de ellos y participa como activista sufriendo la represión del régimen callista y del Maximato. La primera edición es de 1940; la segunda, de editorial Extemporáneos, de 1974; la tercera, de 1979, y la cuarta, de Lince Editores, con acuarelas de Gabriela de la Vega, de 1990. Existe un archivo de ella y lo utilizamos en el sentido que mencionamos. Hay también un documental: “Que hable la de las trenzas”, realizado en 1989, por la comisión de educación política del PRD.

				

				
					9. Es importante aclarar que en esta revisión nos estamos refiriendo solamente a las mujeres mexicanas del siglo XX.

				

				
					10. Hay otro texto de Natura Olivé, que se publicó en 2014, Mujeres comunistas en México en los años treinta, que cuenta con una factura distinta a las biografías recientes mencionadas; una factura más testimonial y reflexiva que plantea retos importantes en este tipo de historias. Basada en 12 entrevistas de mujeres que participaron en el período de estudio, la autora complementó los relatos de las mujeres con algunos textos de El Machete, otros documentos oficiales del PCM y libros sobre marxismo y feminismo marxista para entregarnos un texto con datos muy importantes, desde la perspectiva personal de cada una de las entrevistadas y de la propia autora, que es preciso contrastar en futuras investigaciones con datos de archivo documental y de otros testimonios que la autora no incluyó.

				

				
					11. Al parecer, se ha hecho muy poco trabajo sobre este tipo de escritos. Françoise Thébaud afirma que las mujeres, a consecuencia de la guerra, hicieron cosas “aparentemente imposibles y peligrosas hasta ese momento”, incluso “atreverse a escribir, a convertirse en poeta o llevar un diario de guerra”. Estos escritos, dice, duermen aún en los graneros, pese a que merecerían ser editados, como se hace en Trento con una institución original.

				

				
					12. Las estrechas relaciones entre historia y narración es un campo que les ha sido propio a este tipo de historiadores y, en este sentido, ha despertado uno de los debates más importantes en la historiografía. Lejos de incorporar aquí los excesos y exageraciones que intentan demostrar el fin de la historia, considero, junto con otros historiadores, que este debate ha sido muy positivo; la rehabilitación de la narrativa ha ido de la mano de una mayor flexibilidad de los historiadores respecto al convencimiento de que la sociedad es el objeto principal de su estudio y que, en este sentido, los elementos simbólicos y las prácticas significativas son elementos fundamentales en la construcción y desarrollo de la sociedad.

				

				
					13. Los trabajos de Chartier, Natalie Zemon Davis y Joan Scott han contribuido también de manera importante en la concepción que en este trabajo manejamos sobre la representación de las comunistas.

				

				
					14. Juan de la Cabada afirma que en el medio de los comunistas, de los mineros, de los obreros urbanos y de los campesinos era conocida como la compañera “Gachita” Amador; quizás ignorando muchos su verdadero nombre, la llamaban y la recuerdan con el cariño de su nombre en diminutivo.

				

			

		

	
		
			 

			El PCM y la problemática de la mujer
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			El Partido Comunista de México 

			La imprecisa fundación del PCM, 1919-1921

			El Partido Comunista se estableció en México hacia finales de la segunda década del siglo XX, en pleno período de reconstrucción del Estado y de la sociedad luego de la lucha armada de 1910-1917. Los estudios históricos sobre el Partido Comunista de México (Martínez, 1985, pp. 15-71; Michel, 1985, pp. 24-73; Carr, 1996, pp. 17-59; Spenser, 1998, pp. 55-92; Mac Gregor, 1998, pp. 175-196; Spenser y Ortiz, 2006, pp. 11-45; González, 1996: 197), coinciden en que su constitución formal fue el 24 de noviembre de 1919, como consecuencia de un proceso complejo caracterizado por la división y problemas internos, por la confluencia tanto de socialistas y anarquistas, con tradición de lucha aunque con posiciones diferentes importantes, ávidos de conformar un partido socialista de mayor envergadura, así como de extranjeros radicales, con interés de aprovechar la situación revolucionaria que recientemente se había vivido en nuestro país. En efecto, hacia finales de 1919, distintos factores internos y externos –que a continuación explicaremos– convergieron en la formación de un Partido Comunista con características peculiares, con estructura y organización interna endebles para un trabajo de organización obrera.

			En primer lugar, la lucha armada de 1910-1917 en México abrió posibilidades de reorganización a grupos de obreros combativos que, durante el porfiriato, habían permanecido desarticulados o reprimidos como el Gran Círculo de Obreros de México y la Gran Confederación de las Asociaciones de Trabajadores Mexicanos (Cosío, 1955; Michel, 1985, pp. 28-33; Spenser y Ortiz, 2006, p. 26).1 Asimismo, sirvió para que se renovaran agrupaciones de trabajadores mineros, textileros y ferrocarrileros, que se habían formado al calor de las luchas obreras de principios de siglo con ideas libertarias orientadas a la transformación revolucionaria del Estado mexicano (Regeneración, 1971; Torres, 1990; Garcíadiego, 2005, Valadés, 1984; Clark, 1979).2 

			Estas asociaciones iniciaron una tradición si no dominante, sí definida hacia la búsqueda de ideologías que defendieran a los trabajadores y lucharan en contra del capitalismo como forma de organización social, es el caso del Partido Obrero Socialista de la República Mexicana que se fundó en 1911, la Casa del Obrero Mundial, que nació en 1912, y que durante los primeros años tuvo una orientación socialista y anarquista (Michel, 1985, p. 40; Spenser y Ortiz, 2006, pp. 27-28);3 la Federación Sindical Obrera del Distrito Federal (FSODF), que se formó en 1916, y el Gran Cuerpo Central de Trabajadores (GCCT), en 1918 (Michel, 1985, pp. 38-51; Carr, 1996, p. 30; Spenser y Ortiz, 2006, pp. 29-30; Mac Gregor, 2016, p. 205).4 En especial, estas dos últimas agrupaciones intentaron mantener tanto una práctica como una ideología sindical más independiente del nuevo gobierno revolucionario y de la opción reformista sindical que éste apoyó desde su fundación, en 1918: la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM).

			En segundo término, hubo algunas organizaciones como la FSODF y el GCCT que tuvieron una importante influencia de la ideología socialista de la Revolución Rusa, con todo lo complejo y contradictorio que ello contenía. Esto significó que, al interior del movimiento radical obrero e intelectual mexicano, hubo posiciones anarquistas y socialistas, opuestas a las del sindicalismo reformista representado por la CROM (Michel, 1985, pp. 178-180; Taibo II, 1986, pp. 7-38; 2008, pp. 41-48; 187-195; Spenser y Ortiz, 2006, pp. 25-28, 31; Carr, 1996: 32).5 Tales agrupaciones simpatizaban con la revolución bolchevique, pero no necesariamente con la fracción comunista que había tomado el poder en Rusia. De esta manera, en el Primer Congreso Nacional Socialista que se empezó a fraguar desde marzo de 1919 (Michel, 1985, p. 53; Taibo II, 1986, pp. 49-54)6 y que se celebraría en la Ciudad de México, del 25 de agosto al 4 de septiembre del mismo año, se manifestaron fuertes divisiones internas y resistencias para formar el Partido Comunista, dominando los principios del socialismo revolucionario y del pensamiento anarquista. Aunque en la Declaración de Principios (Spenser y Ortiz, 2006, pp. 47-49)7 y el Programa de Acción (Spenser y Ortiz, 2006, pp. 50-54)8 adoptados por los delegados del Congreso se puede constatar la formación del Partido Nacional Socialista y la declaración de que “Socialismo significa la posesión y dirección comunista de todos los medios de producción, distribución y cambio”, también se dejaba claro que esto se lograría a través de la acción reivindicativa sindical y la acción política, formando sindicatos, escuelas racionales, bibliotecas, periódicos, participando activamente en las elecciones, etcétera. Todas estas acciones serían por excelencia los medios de la lucha de clases contra el sistema burgués. De hecho, el marxismo como doctrina política no fue adoptado por los obreros organizados ni antes ni cuando aceptaron, en 1919, la lucha de clases y la toma del poder por el proletariado (Michel, 1985, pp. 60-69; Taibo II, 1986, pp. 39-43).9 Concebían la transición del sistema capitalista al sistema socialista y del Estado burgués al Estado proletario como procesos “normales” que se desencadenarían cuando los obreros asumieran la dirección de las fábricas y de los gobiernos, y una vez que los campesinos recuperaran sus tierras y las trabajaran colectivamente (Michel, 1985, pp. 61-62; Taibo II, 1986, pp. 54-57; Carr, 1996, p. 33; Spenser, 2006, pp. 32-33). En noviembre de ese mismo año, sin embargo, este movimiento socialista sería aprovechado por parte de extranjeros radicales en nuestro país, para su conversión en Partido Comunista y la modificación de algunos principios básicos y de su programa de acción.

			En tercer lugar, en el contexto internacional, desde la entrada de Estados Unidos a la Primera Guerra Mundial, en el año 1917, hubo grupos de norteamericanos que estuvieron en contra de la guerra y de la política ofensiva de su país para ampliar su poder en la geopolítica global. Ello explica la presencia de algunos extranjeros radicales en nuestro país, como los llamados slackers que, además de negarse a participar como soldados en el ejército norteamericano, se instalaron en organizaciones obreras y en empresas intelectuales y editoriales de nuestro país, con el propósito de promover activamente el antiimperialismo, la resistencia a la política belicista norteamericana y la adhesión a las corrientes socialistas y anarquistas en el plano internacional, principalmente el movimiento y las ideas del socialismo ruso (Kersffeld, 2007, p. 4).10 Algunos de los más importantes fueron, entre otros, Carleton Beals, periodista y autor de varios libros; Charles Phillips o Frank Seaman, después llamado Manuel Gómez, ex profesor de la Universidad de Columbia; Irwin Granwich, novelista; Linn A. Gale, propietario y director del Gale´s Magazine; Maurice Baker, poeta y caricaturista y Henry Glintekemp, pintor y caricaturista (González, 1996, pp. 148-150; Carr, 1996, pp. 32-34; Kersffeld, 2007, p. 4; Michel, 1985, p. 51).11 

			Otros extranjeros antiimperialistas muy importantes en la formación del Partido Comunista, en México, fueron Manabrenda Nath Roy y su esposa Evelyn Trent. Roy tuvo que salir de la India por su lucha nacionalista contra el colonialismo inglés y, en su búsqueda de cómo liberar a su país, se topó con los socialistas en Estados Unidos y México. Roy y su esposa entraron en contacto con los socialistas mexicanos y con los radicales norteamericanos extranjeros de la capital y todos ellos contribuyeron a un ambiente intelectual más radical y a la formación del PCM (Macías, 2002, pp. 134-135; González, 1996, p. 82; Carr, 1996, p. 33; Saxena, 1998, pp. 62-67).12

			También es preciso considerar otro factor externo estrechamente relacionado al anterior. Lo que sucedía en México en 1919 era parte de un movimiento más amplio de reorganización de los grupos socialistas en el plano internacional. Frente a la guerra, a la efervescencia obrera, al surgimiento de partidos de izquierda en diferentes países de Europa y, principalmente, a la revolución bolchevique, algunos grupos socialistas consideraron necesario dar pasos hacia la revolución proletaria mundial. La coyuntura política internacional hizo posible que los dirigentes de varios partidos y los líderes de la revolución rusa hayan considerado que en los albores de los años veinte, era posible la revolución en Occidente, principalmente en Europa, y después hacerse extensiva a otras latitudes. Para estos líderes era ineludible transformar la Segunda Internacional (Sassoon, 2001, pp. 19-21; Claudín, 1970, pp. 25-46, 75-93; Spenser 2000, pp. 1-29),13 con el fin de que trabajara sigilosa e intensamente para destruir el sistema capitalista y construyera el régimen comunista con revoluciones proletarias en todos los países de Europa, Asia y América. Por iniciativa de Vladimir Ilich Lenin, se creó la Tercera Internacional o Internacional Comunista (COMINTERN), con el propósito de que esta entidad, bajo el liderazgo de los bolcheviques, promoviera la revolución mundial (Carr, 1996, pp. 17-59; Claudín, 1970, pp. 3-72; Michel, 1985, pp. 1-126; Spenser, 2000, pp. 1-15; Sassoon, 2001, pp. 56-60; Márquez y Rodríguez, 1973, pp. 80-85; Spenser y Ortiz, 2006, pp. 19-45; Mac Gregor, 1998, pp. 139-158).14 La COMINTERN pretendía ser un cuerpo centralizado y universal (Carr, 1996, pp. 35-36; Spenser y Ortiz, 2006, p. 13),15 que privilegió los aspectos organizativos sobre los ideológicos o de estrategia. Con las 21 condiciones de admisión de los partidos a la COMINTERN, redactados por Lenin, los partidos políticos del mundo debían acatar de manera estricta el sistema centralizado, en el cual, entre otras cosas, “debían expulsar a todos los reformistas y centristas, aceptar la disciplina que la nueva organización exigiría, apoyar a la República Soviética, estar preparado para la actividad política ilegal y autodenominarse comunistas” (Sassoon, 2001, p. 58). Aun con esa severidad, en los primeros años de existencia de la COMINTERN, podemos identificar un conjunto de tesis, estatutos, disposiciones que se delinearon durante los congresos anuales, desde marzo de 1919 para tomar acuerdos políticos, formas organizativas y tareas conjuntas con intenciones relativas de reconocimiento y respeto a los diferentes procesos nacionales. Sin embargo, en la medida en que se fue alejando la perspectiva de la revolución en los países europeos, la COMINTERN va dejando de lado la flexibilidad y los objetivos que planteó en documentos y reuniones, para convertirse cada vez más, hasta su disolución en 1943, en una corporación rígida y en un instrumento de la política soviética que exigía cada vez más “lealtad absoluta y una fidelidad disciplinada, entre sus secciones” (Carr, 1996, citado en Spencer y Ortiz, 2006, pp. 13-14). Si bien es cierto que la COMINTERN contribuyó en gran medida a que se diera la transformación del partido socialista en partido comunista, en México, por la misma dinámica de los grupos socialistas, pero principalmente por la presencia de agentes extranjeros que estaban vinculados al trabajo internacional, también es cierto que esto mismo ocasionó en los militantes comunistas una tensión constante entre las necesidades de las clases desposeídas y de las propias circunstancias de su país, y los requerimientos y decisiones de una estructura internacional fuertemente centralizada y dominante (Spenser, 2000, p. 1).16

			Fueron justamente las características propias de la Revolución Mexicana, en especial el radicalismo social agrario de los zapatistas, así como la conformación de organizaciones de trabajadores socialistas, elementos que atrajeron la atención de la COMINTERN para enviar agentes a México, considerando que habría más condiciones propicias para formar un partido comunista en el país. El primer enviado por Lenin a nuestro país fue Mijail Borodin (Michel, 1985, p. 65; Carr, 1996, pp. 32-34; Spenser, 1998, pp. 55-74; Spenser y Ortiz, 2006, pp. 13-14; González, 1996, pp. 155-170).17 Su misión, además de buscar negocios comerciales y financieros en Estados Unidos y América, era formar partidos comunistas en América Latina y asegurarse de que una delegación de cada país fuera a la URSS, al Segundo Congreso de la Internacional Socialista, en el verano de 1920.

			Por las características señaladas, la conformación del partido comunista en nuestro país no fue un proceso unitario ni pacífico. En el lapso de dos meses surgieron dos grupos que se ostentaron como partido comunista. En septiembre de 1919, se formó el Partido Comunista de México, por Lynn A. E. Gale (Michel, 1985, pp. 62-64; Carr, 1996, pp. 37-38, Martínez, 1985, p. 34, Taibo II, 1986, pp. 72-79; 2008, pp. 67-71; González, 1996, pp. 183-195)18 y el abogado anarquista Adolfo Santibáñez (Michel, 1985, p. 64; Spenser, 1998, p. 85; Carr,1996, p. 34),19 como una airada respuesta al desplazamiento que habían sufrido en el último Congreso Nacional del Partido Socialista. Ese Partido Comunista, según varios autores, no pasó más allá de ser una organización en el papel. En noviembre de ese mismo año, un reducido grupo del Partido Socialista Mexicano con la orientación de Mijaíl Borodin, el apoyo de Manabrenda Nath Roy (Spenser y Ortiz, 2006, p. 34; Michel, 1985, p. 67; Carr, 1996, pp. 40-41) 20 y de José Allen (Spenser, 1998, p. 34; Carr, 1996, pp. 34-35)21 reformó algunos principios y se autodenominó Partido Comunista Mexicano (Carr, 1996, p. 32). En esta misma reunión se tomaron acuerdos para activar el trabajo con los obreros a través del periódico El Comunista y para notificar a la Tercera Internacional de la existencia del nuevo organismo, con el fin de trabajar conjuntamente a partir de ese momento (Michel, 1985, p. 67; Spenser y Ortiz, 2006, pp. 33-34).22

			Las mutuas descalificaciones de ambos partidos comunistas, así como su escasa vinculación con organizaciones de trabajadores contribuyeron a una existencia temporal más ilusoria que real del Partido Comunista, en México, durante su primer año. Con un Secretariado conformado por tres miembros, José Allen como secretario general, Manuel Díaz Ramírez y José C. Valadés, el PCM se reducía a un grupo de animosos jóvenes que intentaban realizar y levantar vuelo en el interior del movimiento obrero y que manifestaron tener influencia en aproximadamente 300 afiliados (Taibo II, 2008, pp. 518-521).23 En enero de 1921, una comisión de internacionalistas –Louis Fraina, Sen Katayama y Charles Phillips­–24 fue enviada por la COMINTERN para fortalecer el trabajo obrero en América Latina y ratificaron que, en efecto, lo único que existía del partido en México era un pequeño grupo de jóvenes entusiastas con los cuales se podría iniciar el trabajo. Según Daniela Spenser, el “último acto heroico de los COMINTERNistas”, antes de irse decepcionados de la situación de atraso del movimiento obrero en México, fue volver a fundar el Partido Comunista Mexicano en diciembre de 1921 (Spenser, 1998, pp. 32-43, 62-67; Carr, 1996, pp. 34-41; Taibo II, 2008, pp. 179-207; Michel, 1985, pp. 138-144).

			La búsqueda de un lugar propio en el panorama político nacional, 1921 a 1928

			Efectivamente, las condiciones políticas y sociales del México revolucionario, a partir de 1920, no favorecieron el desarrollo de un partido comunista como se pretendía desde el marco de la COMINTERN, a pesar de los esfuerzos y análisis de estos grupos y delegados especiales. Desde el triunfo del Plan de Agua Prieta, con el general Álvaro Obregón a la cabeza, en la primavera de 1920, se abrió una etapa política instaurada por el grupo sonorense en el poder, en la cual la opción de las armas se fue desplazando por un entramado complejo de relaciones basadas en cooptación, negociación, represión, lucha y recomposición de fuerzas y grupos sociales para redefinir la situación política y el control del proyecto nacional (Mac Gregor, 2000, p. 102; Spenser y Ortiz, 2006, p. 31; González, 1996, pp. 221-225; Tobler, 1997, p. 419; Smith, 1990, p. 9). Dicho proyecto, basado en un modelo que se fue delineando al galope por el grupo sonorense al tiempo de gobernar, estuvo caracterizado por el impulso de una agricultura a gran escala amenazada o frenada por la necesidad de resolver el problema agrario; el aumento de la infraestructura en comunicaciones y transportes; la ampliación del sistema y cobertura educativa en el campo y en el nivel técnico; la profesionalización del Ejército; la recomposición de los regionalismos y la institucionalización del régimen político; la tensión y restablecimiento de relaciones cordiales con Estados Unidos de América; un mejor posicionamiento del país en el comercio exterior y la creación de un proyecto con estructura institucional para resolver, a través de corporaciones controladas por el gobierno, sus problemas político-sociales (Mac Gregor, 2000, p. 103; Katz, 1992, pp. 146-180; Tobler, 1997, pp. 419-612 Knight, 1998, pp. 13-26; Aguilar y Meyer, 2002, pp. 87-147; Meyer, 2004, pp. 825-852).25

			En este marco general, el PCM se afanó en fortalecerse bajo un proceso contradictorio y adverso a través de un trabajo independiente con los obreros. La mayor parte de los organismos políticos que surgieron en el período se formaron a la sombra del grupo en el poder y se convirtieron en instrumentos de los caudillos revolucionarios. Con sus altas y bajas, el PCM se mantuvo al margen de esta dinámica sin negar con ello las diferencias e indefinición sistemática de los integrantes del partido respecto a la caracterización del gobierno revolucionario y a los acontecimientos que ocurrían a su alrededor (Mac Gregor, 2000, p. 104; Carr, 1996, pp. 52-54; Taibo II, 2008, pp. 509-510; Buve, 1985, p. 282). Al principio promovió algunos periódicos para difundir sus ideas y conformó una organización sindical, la Federación Comunista del Proletariado Mexicano (FCPM), así como la Juventud Comunista (Taibo II, 2008, pp. 137-139; Michel, 1985, pp. 185-190),26 mientras que el grupo en el poder pretendía también legitimarse en estos sectores desplegando estrategias de organización, alianzas y cooptación, lo que dificultó aún más la labor de este organismo político.

			El PCM, en los primeros años de existencia, no tuvo un aparato central estable. Aunque sus dirigentes fueron principalmente militantes destacados de los movimientos populares, no logró, como organismo, una unidad en su dirección partidista ni en su acción con los distintos sectores. Tampoco convirtió en realidad su anhelo de convertirse en la vanguardia de la clase proletaria (Michel, 1985, pp. 259; Taibo II, 1986, p. 295; Carr, 1996, pp. 43-48). Dentro del movimiento obrero, su presencia fue variable y controvertida. Los múltiples enfrentamientos con los líderes y sindicatos de la CROM, sus diferencias con grupos anarquistas y sus pretensiones de conformar una organización revolucionaria y autónoma tanto del gobierno como de la CROM, basada en la huelga solidaria y en la acción directa, fueron abonando a la cristalización de un organismo sindical unitario, aunque inevitablemente también a la radicalización y aislamiento del grupo comunista.

			Su participación substancial en concebir la idea y finalmente lograr fundar la Confederación General de Trabajadores (CGT), en febrero de 1921, los convirtió, aun a pesar de su reducido número, en la fuerza motriz que hizo posible su fundación (Taibo II, 2008, pp. 192-193; Michel, 1985, p. 196; Spenser, 1998, pp. 64-65).27 Así queda explicado por los mismos comunistas:

			Es de justicia hacer constar que el origen o uno de los factores en la formación de esta entidad obrera, comenzó a incubarse desde la organización del Cuerpo Central de Trabajadores en México, en 1919, y que se constituyó con varias de las organizaciones descontentas con los procedimientos chanchullescos y sucia politiquería seguida por los directores de la CROM […] Como resultado de maquinaciones y dificultades provocadas por los líderes de la regional, el Cuerpo Central de Trabajadores desapareció; pero ya la simiente había prendido en la mentalidad de muchos trabajadores, cuyo interés de clase vinculado, cristalizó en la Federación Comunista del Proletariado de México, en septiembre de 1920. A esta agrupación corresponde el honor de haber convocado al Congreso Constitutivo de la Confederación General de Trabajadores (Concheiro y Payán, 2014, p. 95).

			En un estudio sobre el PCM publicado recientemente, Mac Gregor destaca su participación en la creación de la CGT, como uno de los momentos más significativos de su acción política y sindical, al trabajar arduamente para conformar dicha confederación “que se convirtió en un rival alternativo de la CROM por muchos años” (2016, pp. 218-219).28

			Sin embargo, tanto su trabajo previo y el éxito en la conformación de la CGT, así como los movimientos que emprendieron posteriormente (Taibo II, 2008, p. 199; Michel, 1985, p. 197)29 se vieron ensombrecidos por la expulsión de extranjeros radicales que participaban en el Partido Comunista por parte del gobierno federal en el mes de mayo (Taibo II, 2008, pp. 209-213)30 y también por la decisión mayoritaria de los trabajadores de la CGT, en su Primer Congreso Nacional del 4 al 11 de septiembre, de retirarse de la Internacional Sindical Roja (ISR) y de expulsar a todos los miembros comunistas. En efecto, en esta primera reunión nacional, la mayoría de los integrantes de la CGT consideraron que su exitoso trabajo de base con los obreros se veía entorpecido por los principios del comunismo, ajenos a la realidad mexicana, y por el estilo provocador de los comunistas. Ello implicó una franca toma de distancia de la CGT frente a los principios del comunismo y a sus organizaciones internacionales (Michel, 1985, pp. 198-201; Taibo II, 2008, pp. 235-248; Márquez y Rodríguez, 1973, pp. 94-95; Mac Gregor, 2016, p. 219). Tal rompimiento provocó un severo debilitamiento en sus filas, a tal punto, que el PCM llegó a su primer congreso en el mes de diciembre de 1921 desvinculado de las principales organizaciones sindicales (Taibo II, 2008, pp. 518, 251-257; Michel, 1985, pp. 147, 201; Carr, 1996, pp. 43-44),31 contando sólo con reducidos grupos de comunistas en algunos sindicatos de la CROM en la capital (de carpinteros, de metalúrgicos, de ferrocarrileros y de periodistas) y con un grupo fortalecido de jóvenes con los que debió volver a levantar el trabajo obrero en años posteriores (Taibo II, 2008, p. 521; 1985, p. 200; Michel, 1985, p. 200).32 A partir de este revés, la posición del Partido Comunista ante el movimiento obrero fue muy irregular, difícil y, en ocasiones, violenta, que lo llevó a tener como saldo, hacia finales de 1924, una ruptura más definitiva con los aliados anarcosindicalistas con los que años atrás había intentado desafiar a la fortalecida CROM.

			El PCM, si bien tuvo una intensa y activa presencia en los movimientos inquilinarios, también afrontó problemas de falta de claridad, organización y dirección más amplia, volviéndose marginal y limitada la influencia que pudo tener en lugares tan importantes como Veracruz y el Distrito Federal (Carr, 1996, pp. 42, 44; Taibo II, 2008, pp. 202-224, 263-315; Michel, 1985, pp. 202-224; Mac Gregor, 2016, pp. 219).33 Fue en el medio rural donde tuvo progresos más tangibles con la formación de Ligas de Comunidades Agrarias, en Michoacán y Veracruz, bajo líderes agrarios con fuerte influencia y arraigo como Primo Tapia y Úrsulo Galván, entre otros (Mac Gregor, 2016, pp. 219-220). De 1921 a 1923, sin adoptar una posición teórica definida, sus militantes delinearon en la práctica un programa agrario basado en la repartición y socialización de la tierra para el trabajo colectivo, distinto al que impulsaba el grupo sonorense y el Partido Nacional Agrarista (PNA). El partido promovió la organización de los trabajadores del campo en sindicatos y ligas rurales, principalmente en los estados de Michoacán y Veracruz, para luchar tanto por el reparto de la tierra como por una defensa armada contra las guardias blancas de los terratenientes. Asimismo, estableció vínculos con movimientos campesinos de otros estados, en los cuales, los gobernadores impulsaron una política agraria como parte de su política de reformas sociales, es el caso de Yucatán, Tamaulipas o Jalisco. Todo ello le permitiría posteriormente fortalecer su trabajo con los campesinos y justificar la importancia de esta labor (Michel, 1985, pp. 234-235, 225-231; Taibo II, 2008, pp. 327-339; Carr, 1996, pp. 46-47).34

			Este proceso de organización campesina y los intentos de fortalecimiento del Partido Comunista se vieron inevitablemente afectados por la rebelión de Adolfo de la Huerta y un amplio grupo de generales contra el gobierno central por apoyar al general Plutarco Elías Calles para la presidencia, a fines de 1923 y los primeros meses de 1924 (Meyer, 2004, pp. 828; Aguilar y Meyer, 2002, pp. 98-100; Tobler, 1997, pp. 427-433). Aunque era un conflicto interno del grupo revolucionario, los comunistas y los grupos relacionados con el partido, no se mantuvieron neutrales. Aun cuando el Comité Ejecutivo del PCM determinó aliarse a Obregón por identificar al movimiento rebelde ligado a latifundistas, el clero y el gran capital, en varios lugares como el Distrito Federal, Veracruz, Yucatán y Michoacán, y otras entidades en menor medida, hubo confusión en los mismos militantes comunistas para identificar cuál de las dos partes enfrentadas era la enemiga del pueblo campesino y si debían aliarse al gobierno revolucionario o a los militares rebeldes. En casi todos los casos, acabaron por unirse a las fuerzas del gobierno para luchar en contra del movimiento delahuertista que identificaron más con hacendados y antiagraristas. Fue tan equívoca su participación, que el mismo gobierno de Obregón los acusó de haber participado al lado de la rebelión delahuertista y ello afectó fuertemente a su incipiente organización e influencia entre los trabajadores y campesinos (Taibo II, 2008, pp. 383-393; Michel, 1985, pp. 241-243; Carr, 1996, pp. 42, 52-54; Márquez y Rodríguez, 1973, pp. 99-100; González, 1996, pp. 225-227; Martínez, 1985, pp. 64-67).35

			En este ambiente de desconcierto y debilitamiento interno, el partido vio reforzado su trabajo –campesino esencialmente– por la participación activa de un grupo de artistas que recientemente habían conformado el Sindicato de Trabajadores Técnicos, Pintores y Escultores (Carr, 1996, p. 49; Michel, 1985, pp. 251-255; Taibo II, 2008, pp. 399-403; Orozco, 1970, pp. 65-66).36 Desde 1924, pero de manera más formal a partir de marzo de 1925, el Partido Comunista tuvo como su principal órgano de difusión a El Machete, instaurado por este sindicato, el cual jugó un papel importante no sólo como propagador de las ideas del comunismo, sino como un componente medular del partido que, al mismo tiempo que establecía los principios y las diferencias del mismo en el panorama político nacional e internacional, impulsaba y transmitía actividades políticas, culturales y artísticas de los grupos relacionados con éste (Carr, 1996, p. 49; Taibo II, 2008, pp. 415-418; Michel, 1985, p. 255.) Si bien existieron otras breves publicaciones de este tipo, El Machete logró mantenerse como el principal vocero de las ideas, movimientos y luchas de los comunistas de México, así como de otras latitudes, incluso en el lapso en que el gobierno prohibió su publicación (Bringas y Mascareño, 1988, pp. 63-65; Mac Gregor, 2003, p. 107).37

			Así, de 1921 hasta principios de 1925, el Partido Comunista trabajó de manera intensa, pero oscilante y errática, para obtener un lugar en la sociedad mexicana posrevolucionaria conformando una opción clasista, deslindándose, en algunos momentos, del nuevo gobierno surgido de la lucha armada (Taibo II, 1986, pp. 295-296; Michel, 1985, pp. 91-92, 257; Carr, 1996, pp. 42, 48-52; Márquez y Rodríguez, 1973, pp. 95-97) y, en otros, del lado del mismo gobierno, como sucedió en la rebelión delahuertista bajo un clima muy confuso para los propios comunistas. Sin una formación teórica marxista, sus dirigentes intentaron caracterizar a la Revolución Mexicana como una etapa “prebolchevique”, que podría después convertirse en una revolución proletaria y, desde esa visión, proyectaron insertarse como vanguardia, manteniendo, sólo por estos años, una actividad política con autonomía relativa respecto a la Internacional Comunista (Michel, 1985, pp. 100-126; 149; Taibo II, 2008, pp. 513, 193, 222; Martínez, 1985, pp. 67-68).38

			Justamente, el III Congreso del PCM, celebrado del 7 al 13 de abril de 1925, marca un nuevo momento en la vida del partido que afecta de manera importante esta relativa autonomía, al definir, después de una severa crítica a su trabajo, las líneas, dirección y concepción de lo que “debería” ser un partido comunista. Los militantes decidieron que para convertirse en un “verdadero partido bolchevique” y transformarse en una agrupación de masas era necesario acabar con los “vicios, desviaciones burguesas y prejuicios anarquistas” que hasta ese momento habían dominado su práctica política.39 Consideraron también que era preciso adoptar una estructura apropiada y centralizada, ser disciplinados y autocríticos, conformar núcleos de trabajadores y campesinos para orientarlos claramente en la teoría y práctica definidas por el marxismo-leninismo. Era necesario, entonces, conformar una organización compacta, centralizada, disciplinada en el interior y frente a la Internacional Comunista, que los condujera a convertirse en un verdadero guía del proletariado y en un “digno eslabón en la cadena de la revolución mundial” (Taibo II, 2008, p. 509).

			Sin embargo, esta “bolchevización” del partido se hizo en el papel y no alcanzó a afectar, como sus dirigentes lo deseaban, la práctica política de los comunistas. En los subsiguientes años, el PCM no se convirtió en la vanguardia de una fuerte organización de masas; por más esfuerzos que hizo no le fue posible establecer una estructura celular en las fábricas ni en el campo; no logró penetrar los sindicatos autónomos y menos aún impedir el ataque y la marginación que hizo la CROM a su trabajo en la mayor parte de las industrias en los que tenía influencia (Taibo II, 2008, pp. 510-511). De manera más modesta, el enorme esfuerzo de los militantes cristalizó tanto en la formación y orientación de sindicatos textiles en la Ciudad de México y Veracruz, mineros en Jalisco y ferrocarrileros en el oeste y noroeste de México, como en la ampliación y fortalecimiento del movimiento campesino mediante la fundación y desarrollo del organismo campesino más importante del período, la Liga Nacional Campesina, que, por su parte, defendía la revolución proletaria y la formación de una organización obrera-campesina como puntal para una transformación agraria global (Carr, 1996, pp. 44-47, 50-51; Taibo II, 2008, p. 511; Martínez, 1985, pp. 81-90; Márquez y Rodríguez, 1973, pp. 124-128).40

			Esta actividad política del partido, durante el período 1925-1928, se dio en un clima de tensión con el Estado mexicano, alternando entre el internacionalismo proletario y el nacionalismo revolucionario. A pesar de los esfuerzos de los líderes del organismo político por definir una posición más clara con respecto al gobierno revolucionario, durante el período del general Plutarco Elías Calles, los comunistas continuaron con una postura ambigua que osciló entre aceptar el antiimperialismo y anticlericalismo de Calles, colaborar con las políticas de reforma de su gobierno –y además aprovecharlas, principalmente en algunos estados donde sus gobernadores impulsaban un fuerte programa de reformas sociales–, y rechazar de manera contundente el proyecto revolucionario y las acciones de los gobiernos estatales y del federal, por considerarlos reaccionarios y contrarios a los intereses de la clase trabajadora (Martínez, 1985, pp. 61-64; Carr, 1996, p. 54; Taibo II, 2008, pp. 511-512; Martínez, 1985, pp. 61-64).41 

			A partir del III Congreso, realizado en 1925, en el afán de convertirse en la vanguardia del proletariado, el Comité Central del PCM se alejó más del análisis de la realidad nacional y de sus propias circunstancias para acercarse con menos autocrítica a las determinaciones de la Internacional Comunista que, por su parte, como afirma Arnoldo Martínez, en el lapso de 1924 a 1928, dejó su papel constructivo para jugar un rol más represor e interventor en la mayoría de las decisiones importantes del PCM (Martínez, 1985, pp. 67-68; Sassoon, 2001, p. 61).42
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